
A y a l aA y a l a
C u a d e r n o s  d e

REVISTA DE LA FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE GENEALOGÍA Y HERÁLDICA
Y CIENCIAS HISTÓRICAS

ISSN 1576-2068           Dep. Legal M-10186-2000            Número 58       Abril-Junio 2014



Cuadernos de Ayala 58 - ABR/2014 [2]

Los sucesos políticos de mayor relevancia de es-
tos tiempos en España ha sido el proceso sucesorio abierto
el 2 de junio con el inesperado anuncio de la abdicación de
S.M. el Rey Don Juan Carlos I, y cerrado el 19 de junio con
la proclamación de su hijo y sucesor el Rey Don Felipe VI.
Tanta, que bien merece un comentario, no tanto político
cuanto ceremonial...

La abdicación del Rey

El 2 de junio, a las
diez y media de la mañana,
el presidente del Gobierno,
D. Mariano Rajoy anunció a
la Nación -desde el Palacio
de La Moncloa, sede de la
Presidencia del Gobierno, y
no desde el Palacio de La
Zarzuela-, la decisión regia:
Su Majestad el Rey Don
Juan Carlos acaba de co-
municarme su voluntad de
renunciar al trono y abrir el
proceso sucesorio. Los mo-
tivos que han llevado al Rey
a tomar esta decisión es algo que Su Majestad desea co-
municar personalmente a todos los españoles a lo largo de
esta misma mañana. No hemos sido pocos los que cree-
mos que, siendo personal la abdicación, tal anuncio debió
haberlo hecho el propio monarca, pero como en este punto
ni hay normativa ni costumbre...

Y, sin embargo, tres horas después, el propio Rey
explico a la Nación, en una alocución de seis minutos, los
motivos de su abdicación: sobre todo, la edad (76 años) y
sus achaques de salud. También nos ha sorprendido desa-
gradablemente esta retransmisión televisiva, con una pues-
ta en escena algo rancia, y para colmo mal realizada y pro-
ducida en términos técnicos: poco solemne, en fin.

La ley de abdicación

La abdicación abrió un proceso político y legal que,
es evidente, debería haberse preparado con antelación. La
Ley Orgánica prevista en el artículo 57.5 de la Constitución
Española (Las abdicaciones y renuncias y cualquier duda
de hecho o de derecho que ocurra en el orden de sucesión
a la Corona se resolverán por una ley orgánica) no estaba
siquiera preparada. Por ello, al día siguiente el Consejo de
Ministros hubo de reunirse en sesión extraordinaria y ur-
gente para aprobar el proyecto de ley que lugo habían
aprobar el Congreso y el Senado. Así se hizo, tan apresu-
radamente que el día 11 de junio el Congreso la aprobaba
con 299 votos a favor (85,4 %), 19 votos en contra y 23
abstenciones. El 17 de junio fue el Senado quien aprobó
definitivamente la ley con un respaldo del 89% por ciento:
votaron a favor 233 senadores, 5 en contra, y se abstuvie-
ron otros 20.

El texto de la Ley Orgánica nos ha sorprendido a
muchos por la brevedad de su articulado. Tras el prólogo,
la norma comprende un artículo único y una disposición fi-
nal, cuyo texto es este: 

Artículo único. Abdicación de Su Majestad el Rey Don Juan
Carlos I de Borbón. 1.Su Majestad el Rey Don Juan Carlos

I de Borbón abdica la Coro-
na de España. 2.La abdica-
ción será efectiva en el mo-
mento de entrada en vigor
de la presente ley orgánica.

Disposición final única. En-
trada en vigor. La presente
ley orgánica entrará en vigor
en el momento de su publi-
cación en el Boletín Oficial
del Estado.

Dicha Ley Orgánica, precep-
tiva para que el nuevo Rey
pueda acceder a la Corona,
se publicó en el Boletín Ofi-
cial del Estado el día 19 de
junio, el mismo de la Procla-

mación Don Felipe VI, evitándose de esta manera un vacío
en la titularidad de la Corona que hubiera obligado a la de-
signación por las Cortes de una Regencia. En puridad, esto
no ha sido así, ya que ciertamente, aunque de esto no se
haya hablado ni tratado, resulta que durante algunas horas
el todavía Príncipe de Asturias ha sido de iure Regente del
Reino y Jefe del Estado.

Títulos y precedencias de los Reyes viejos

Casi simultáneamente, el Consejo de Ministros, en
su sesión de 13 de junio aprobó un Real Decreto que modi-
fica el actualmente vigente desde 1987 sobre el régimen
de títulos, tratamientos y honores de la Familia Real y de
los Regentes, con el fin de otorgar un tratamiento singular
al Rey Don Juan Carlos y a su esposa la Reina Doña Sofía.
A tal efecto, al Real Decreto de 6 de noviembre de 1987 se
añade una disposición transitoria cuarta que dice:

Don Juan Carlos de Borbón, padre del Rey Don Felipe
VI, continuará vitaliciamente en el uso con carácter ho-
norífico del título de Rey, con tratamiento de Majestad y
honores análogos a los establecidos para el Heredero
de la Corona, Príncipe o Princesa de Asturias, en el Re-
al Decreto 684/2010, de 20 de mayo, por el que se
aprueba el Reglamento de Honores Militares.

Doña Sofía de Grecia, madre del Rey Don Felipe VI,
continuará vitaliciamente en el uso con carácter honorífi-
co del título de Reina, con tratamiento de Majestad y
honores análogos a los establecidos para la Princesa o
el Príncipe de Asturias consortes en dicho Real Decreto.

El orden de precedencia de los Reyes Don Juan Carlos
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y Doña Sofía en el Ordenamiento General de Preceden-
cias del Estado, aprobado por el Real Decreto
2099/1983, de 4 de agosto, será el inmediatamente pos-
terior a los descendientes del Rey Don Felipe VI.

La firma y sanción de la ley de abdicación del Rey

Aprobada por las Cortes la abdicación regia, llegó
el momento de formalizarla y llevarla a efecto. Tal acto de la
firma y sanción real de la ley orgánica 3/2014, de abdica-
ción por parte del Rey Don Juan Carlos, se ha celebrado en
el Salón de Columnas del Palacio Real en la tarde del dia
18 de junio, con una ceremonia solemne y bastante emoti-
va, aunque breve (Himno Nacional, lectura de la Ley, firma
y sanción, Himno Nacional y fin de la ceremonia). La vesti-
menta fue ordinaria, esto es, de traje oscuro, y tanto el Rey
abdicatario como el Príncipe de Asturias lucieron en el ojal
de la chaqueta la miniatura de la Insigne Orden del Toisón
de Oro; la del Príncipe más rica, por cierto: algunos han
creído que era la de Gran Maestre, cargo que no existe en
la Orden, ni tampoco una insignia especial para el Jefe y
Soberano de ella. Curiosamente, la lectura de la ley no fue
hecha por el ministro de Justicia, como notario mayor del
Reino, sino por el subsecretario de la Presidencia del Go-
bierno. Notemos que a tal ceremonia fueron invitadas 160
personas; entre ellas, además de la Familia Real, los fami-
liares del Rey y las altas autoridades del Estado (como los
presidentes del Gobierno, del Congreso de los Diputados,
del Senado, del Tribunal Constitucional, del Consejo Gene-
ral del Poder Judicial, de las Comunidades Autónomas y de
las Reales Academias) y de la sociedad (organizaciones
empresariales y sindicales), fueron invitadas también varias
representaciones de la Nobleza española, cual la Insigne
Orden del Toisón de Oro, la Diputación y Consejo de la
Grandeza de España, el Real Cuerpo de la Nobleza de Ma-
drid, las cinco Reales Maestranzas de Caballería de Sevilla,
Granada, Valencia, Ronda y Zaragoza, y el Real Consejo
de las Órdenes.

La faja de Capitán General de los Ejércitos

En la mañana del 19 de junio, producida ya la abdi-
cación y con Don Felipe VI convertido en nuevo Rey de Es-
paña y Jefe del Estado, notamos que en el Palacio de La
Zarzuela (que seguirá siendo la sede oficial de la Corona),
ya ondeaba el nuevo Estandarte Real, del tradicional color
rojo carmesí. Allí, a primera hora, se celebró la sencilla ce-
remonia de imposición de la faja roja de Capitán General de
los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire al nuevo Rey , por parte
del Rey Don Juan Carlos, en presencia del ministro de De-
fensa, del jefe del Estado Mayor de la Defensa, y de los je-
fes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y
del Ejército del Aire, y del director general de la Guardia Ci-
vil. Asistieron también a esta solemnidad la Reina Doña Le-
tizia, la Princesa de Asturias, la Infanta Doña Sofía, la Rei-
na Doña Sofía y la Infanta Doña Elena.

La Jura y Proclamación del Rey

Inmediatamente después, los Reyes y sus hijas se
trasladaron al Congreso de los Diputados, donde le aguar-
daban la Reina Doña Sofía y la Infanta Doña Elena, a más
de las Cortes Generales reunidas en sesión solemne, y en
presencia de las altas autoridades del Estado. Un batallón
de honores formado por escuadra de gastadores, bandera,
banda y música y cuatro compañías de los tres Ejércitos y
de la Guardia Civil, rindió los honores al nuevo Rey, que

entró con toda su comitiva por la puerta de los Leones.

Ya en el hemiciclo, el presidente de las Cortes y
del Congreso de los Diputados abrió la sesión solemne de
Juramento y Proclamación del nuevo Rey, con un breve dis-
curso al que siguió la fórmula: Ruego a sus señorías que se
pongan en pie. Señor, las Cortes Generales están reunidas
para recibir el juramento que venís a prestar como Rey de
España conforme al artículo 61 de la Constitución. El Presi-
dente de las Cortes tomó la Constitución, abierta por el ca-
pítulo II (de la Corona), y sosteniéndola con ambos manos
la colocó en dirección a Don Felipe, quien puso su mano
derecha sobre ella y pronunció la fórmula prevista: Juro de-
sempeñar fielmente mis funciones, guardar y hacer guardar
la Constitución y las leyes y respetar los derechos de los
ciudadanos y de las comunidades autónomas. Inmediatos
al monarca, sobre una mesa baja, la Corona y el Cetro Real
simbolizaban la regia presencia. Tras la jura, de nuevo el
Presidente de las Cortes tomó la palabra y dijo: Señor, las
Cortes Generales acaban de recibir el juramento que Vues-
tra Majestad ha prestado. En cumplimiento de la Constitu-
ción queda proclamado Rey de España, don Felipe de Bor-
bón y Grecia que reinará con el nombre de Felipe VI. ¡Viva
el Rey! ¡Viva España. Luego sonó la Marcha Real, y tras la
música nacional el Rey Don Felipe VI pronunció su discur-
so, en el que se refirió largamente a su Madre, reiterada-
mente ovacionada en aquel gran salón.

El protocolo aplicado en esta solemne ceremonia
ha sido justamente criticado. La colocación de las altas au-
toridades del Estado ha sido defectuosa, hasta el punto de
que el presidente del Gobierno se ha situado indebidamen-
te por delante del de las Cortes. La vestimenta señalada
(chaqué para unos, traje oscuro para otros), tampoco ha
hecho buen efecto.

La recepción en Palacio

Concluida la ceremonia parlamentaria, el Rey y su
Consorte, presidieron un desfile militar, y luego en coche
descubierto y escoltados por los coraceros y lanceros de la
Guardia Real, recorrieron las calles de Madrid hasta el Pa-
lacio Real. Desde su balcón, adornado con un repostero
con las nuevas Armas Reales, saludaron a los miles de ciu-
dadanos que se congregaron en la Plaza de Oriente. Y allí
mismo, en el Salón del Trono, recibieron el saludo de nada
menos que tres mil personas invitadas al efecto, entre auto-
ridades y ciudadanos particulares. Sirviéndose allí mismo
una colación. Así concluyó la solemnidad.

Y un comentario

De todo lo que hemos visto y oído durante este lar-
go y prolijo proceso político sucesorio, deducimos que, con-
tra lo que han manifestado algunas autoridades, nada esta-
ba previsto ni tampoco preparado, y que todo se ha
improvisado apresuradamente. Ha habido notorios fallos le-
gales y notorios fallos de protocolo. Y, sin embargo de tanta
improvisación y de tanto fallo, todas las ceremonias públi-
cas han resultado solemnes y han alcanzado la dignidad
deseable en una Monarquía de tanta raigambre histórica
cual lo es la española, que antaño dominó el mundo entero.
Una buena prueba de que quien tuvo, retuvo.

Y una prueba aún mejor de que la gran aportación
política de la Monarquía, que es la estabilidad política,
siempre funciona bien.

¡Viva el Rey!
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CICLO DE CONFERENCIAS
“bIOGRAFÍAS E HISTORIA
2014″

Del 31 de marzo al 28 de abril
de 2014 se celebra el tradicional
ciclo de conferencias Biografías e

Historia, que cada año organizan conjuntamente la Fun-
dación Cultural de la Nobleza Española y la Fundación
Banco Santander. Este año el ciclo se titula Tratados de
Utrecht-Rastatt: 1713-1714. Europa, España y América:
a la búsqueda de un equilibrio global, y actúa como coor-
dinadora la académica doña Carmen Iglesias. Las confe-
rencias son las siguientes: Guerra de Sucesión 1702-
1713. Consecuencias territoriales y económicas. El
‘asiento de negros’ y el comercio de Indias, a cargo de
doña Carmen Iglesias, de las Reales Academias Espa-
ñola y de la Historia; Alianzas internacionales y estrate-
gias geopolíticas, a cargo de don Pedro Cardim, Cate-
drático de la Universidad de Lisboa; Las etapas de la
guerra y las reformas militares borbónicas, a cargo de
don Luis Ribot, de la Real Academia de la Historia; Gue-
rra de símbolos y propaganda política, a cargo de doña
Carmen Sanz Ayán, de la Real Academia de la Historia;
y La historia oficial. Ideologías y legitimaciones, a cargo
de don Richard Kagan, de la John Hopkins University.
Más información de fechas, horarios y lugares en
www.diputaciondelagrandeza.es/ (MF).

IV PREmIO HIDALGOS DE ESPAÑA

Ha sido entregado el 23 de abril a don Jorge Pé-
rez León, por su estudio Hidalguía de facto y de iure: es-
tima social y tratamiento judicial en Castilla e Indias. Se-
ría de desear que este premio alcance el prestigio que
sin duda merece, pero para ello es necesario que se
convoque con las imprescindibles garantías de publici-
dad y de seriedad, hasta ahora algo dudosas (MF).

SOLAR DEL PÁRAmO Y DE LA FOCE-
LLA

El sábado día 28 de junio tuvo
lugar en la localidad de El Páramo, en
el Concejo de Teverga (Principado de
Asturias), la primera reunión del Solar

del Páramo y de la Focella. Esta aso-
ciación nobiliaria pretende agrupar a

aquellos descendientes de quienes gozaron
de este antiquísimo privilegio nobiliario territorial otorga-
do por el Rey Don Bermudo III, en memoria de su padre
el Rey D. Alfonso V, con fecha de 19 de septiembre de
1033. En el mismo texto del Privilegio -que se conserva-
se especifica con todo detalle la condición nobiliaria de la
que gozarán los naturales y descendientes del citado te-
rritorio del Privilegio. El privilegio ha sido refrendado su-
cesivamente por casi todos los monarcas españoles,
siendo la última confirmación la suscrita por el Rey Don
Carlos III, en Madrid, el día 20 de junio de 1761.Por este
motivo, queriendo honrar la memoria de los Reyes de
León Don Alfonso V, llamado el Noble o el de los Buenos
Fueros, y de su hijo Don Bermudo III, último monarca le-
onés de la dinastía astur, se ha celebrado esta pequeña

pero solemne ceremonia en la iglesia de San Justo del
Páramo, siendo presidida por D. Manuel Rodríguez de
Maribona y Dávila. En el acto se hizo entrega de las me-
dallas y diplomas de la nueva corporación a D. Ángel La-
gar Patallo, presidente de la parroquia del Páramo y de
la Villa de Sub, y a D. Manuel Alonso Martínez, presiden-
te de la parroquia de La Focella, a quienes los miembros
fundadores de la nueva asociación habían decidido nom-
brar Alcaides Mayores de Honor de la citada asociación
del Solar del Páramo y la Focella. Para finalizar la cere-
monia se hicieron preces por el feliz reinado de S.M. el
Rey Don Felipe VI, descendiente y sucesor de los ante-
dichos Don Alfonso V y Don Bermudo III, creadores del
Privilegio, con el ferviente deseo de que Dios guarde a
S.M. muchos años. Tras la ceremonia se realizó una in-
teresante visita de las poblaciones que componen el muy
antiguo Señorío del Privilegio, compuesto de las localida-
des de El Páramo, La Focella y la Villa del Sub, recorrido
en el que fueron guiados por los respectivos presidentes
de las citadas localidades. Posteriormente todos los asis-
tentes al acto se trasladaron a la población de Teverga,
donde se sirvió un almuerzo de hermandad. Tras este al-
muerzo se realizó una visita guiada a la Colegiata de
San Pedro de Teverga, templo románico construido en el
siglo XI, considerado como de transición del prerrománi-
co, motivo por el que la edificación conserva elementos
de ambos estilos (MF).

RESTAURACIÓN DE EJECUTORIAS
DE HIDALGUÍA EN LA REAL CHANCI-
LLERÍA DE VALLADOLID

El pasado mes de diciembre de 2013 la
Real Asociación de Hidalgos de España y
el Ministerio de Educación, Cultura y De-
porte, firmaron un nuevo convenio de co-

laboración para la restauración de documentos de inte-
rés genealógico conservados en el Archivo de la Real
Chancillería de Valladolid. El trabajo, llevado a cabo por
la restauradora Dª Elisabet Monclús Gómez, ha consisti-
do en la restauración de once reales cartas ejecutorias
de hidalguía, pertenecientes a la colección de pergami-
nos del fondo documental de la antigua Real Audiencia y
Chancillería de Valladolid. Una gran labor de mecenazgo
cultural, que merece nuestros plácemes (MF).

NOvEDADES, CuRSOS y ENCuENTROS CIENTÍFICOS y CuLTuRALES
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ESTUDIOS PREmIALES EN LA
REAL DE JURISPRUDENCIA Y
LEGISLACIÓN

La Real Academia de Jurispru-
dencia y Legislación ha acordado
crear en su seno una Sección de
Derecho Premial, que se propone
examinar los fundamentos doctri-
nales del Derecho Premial espa-
ñol; ubicar correctamente el Dere-
cho Premial dentro del amplio
panorama de las ciencias jurídicas

y sociales; analizar las concretas atribuciones de la Co-
rona española como fuente de honores y distinciones;
estudiar el conjunto normativo regulador de los honores y
distinciones en España (en particular las Dignidades di-
násticas y Títulos de la Casa Real, las Grandezas y Títu-
los del Reino, las Órdenes y condecoraciones civiles y
recompensas militares, las precedencias protocolarias y
tratamientos de cortesía, las corporaciones nobiliarias y

la nobleza no titulada, y otras regalías
de la Corona española). Todo ello en
el marco conceptual y disciplinar de la
semiótica jurídica y de los emblemas y
signos de representación de los pode-
res públicos. La nueva Sección de De-
recho Premial está presidida por el vi-
cesecretario de la Corporación, D.
Antonio Pau Pedrón, y formarán parte

de la misma diferentes académicos especialistas en las
materias reseñadas. La presentación de sus actividades
ha tenido lugar en la tarde del 20 de febrero,con ocasión
de la conferencia pronunciada por el Dr. D. Fernando
Molina Fernández, decano de la Facultad de Derecho de
la Universidad Autónoma de Madrid, titulada Sanción y
premios: dos instrumentos jurídicos asimétricos (MF).

SU mAJESTAD EL REY CREA
NUEVOS TÍTULOS NObILIARIOS

Su Majestad el Rey se ha digna-
do crear el 13 de mayo cuatro nue-
vos Títulos nobiliarios, para premiar
así los buenos servicios de cinco ciu-
dadanos beneméritos. Ha concedido
el Título de marqués de Crémenes,
con carácter vitalicio, al leonés D.
David Álvarez Díez, empresario, fun-
dador y presidente del Grupo Eulen.

El título de marqués de Fuster, con carácter hereditario,
al catalán D. Valentín Fuster Carulla, eminente médico e
investigador cardiovascular. El título de marqués de Gri-
solía, con carácter hereditario, al valenciano D. Santiago
Grisolía García, médico, discípulo del Nobel Severo
Ochoa, y destacado investigador en bioquímica y biolo-
gía. Por último, el título de Condesa de Gisbert, con ca-
rácter vitalicio, a la madrileña Dª María del Carmen Igle-
sias Cano, catedrática de Historia de las Ideas y
numeraria de las Reales Academias Española y de la
Historia. Estas cuatro han sido las últimas concesiones
nobiliarias de Don Juan Carlos I (MF)..

I JORNADA DE GENEALOGÍA Y Em-
bLEmÁTICA EN LA RIOJA

La Asociación Riojana de Gene-
alogía y Heráldica ha celebrado esta
reunión el 28 de junio en Logroño. Las

conferencias han sido las de Dª Micaela
Pérez Sáenz, El Archivo Histórico Provincial

de La Rioja y sus fondos; D. Mario Ruiz Encinar, ¿Es ne-
cesario un consejo institucional de Emblemática riojana?.
Panorama emblemático actual en La Rioja; D. Tomás
Rubio de Tejada, Laguna de Cameros y la pérdida de
sus apellidos originales; D. Manuel Ruiz de Bucesta Áva-
rez, Pruebas de nobleza en las Órdenes y corporaciones
nobiliarias españolas; y D. José María San Martín Pérez,
Noticias sobre el Solar de Tejada y otros asuntos (MF).

bICENTENARIO DE LA REAL Y mI-
LITAR ORDEN DE SAN HERmENE-
GILDO

Con motivo de la ya próxima ce-
lebración del bicentenario de la crea-
ción de la Real y Militar Orden de
San Hermenegildo, que tuvo efecto
el 28 de noviembre de 1814, se ha
celebrado en la mañana del 3 de ju-

nio, en el Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial
un capítulo extraordinario. Ha sido presidido por S.M. el
Rey, Jefe y Soberano de la Orden, al que acompañaron
S.A.R. el Príncipe de Asturias, el Gran Canciller de la Or-
den, el jefe del Estado Mayor de la Defensa y los jefes
de los Estados Mayores de los Ejércitos de Tierra, Mar y
Aire. Tras rendirse honores al monarca, se ha realizado
el homenaje a los caídos por España y las fuerzas de la
Guardia Real han desfilado ante S.M. Seguidamente ha
tenido lugar en el interior de la basílica el capítulo de la
Orden, mientras las demás autoridades e invitados es-
cuchaban un soberbio concierto del coro de la Escolanía
monástica. Concluidas las solemnidades, el Rey y de-
más asistentes han disfrutado de un aperitivo servido en
los claustros. Es notable el hecho de que S.M. haya per-
manecido varias horas saludando uno por uno a todos
los ciudadanos que han querido presentarle sus respetos
y agradecerlo lo mucho y bueno que durante su largo rei-
nado ha hecho Don Juan Carlos por los comunes prove-
chos (MF).

NOvEDADES, CuRSOS y ENCuENTROS CIENTÍFICOS y CuLTuRALES



prócer de la ruptura. Como es natural, no soy partidario de
monarcas republicanos. A un rey lo primero que hay que pe-
dirle es que sea monárquico. Cuando el rey es suficiente-
mente republicano corre el serio peligro de ser arrastrado
por la caída de los partidos en esta democracia tan supedi-
tada a la opinión mediática y a las veleidades de los revolu-
cionarios de plató televisivo. En un sentido práctico, no veo
por parte alguna, la excelencia de someter a la Nación al
trauma de elegir cada cuatro años un nuevo Jefe de Esta-

do, que será, sin duda alguna, un paniaguado
de la situación política. El hecho sucesorio en
la Monarquía hereditaria garantiza la normali-
dad y la estabilidad, sin aventurerismos parti-
distas. Mala cosa es, desde mi punto de vista,
que el acto de la proclamación del nuevo Rey
se haya hecho casi de tapadillo. Contrariamen-
te a lo que se predica desde un interesado pe-
riodismo, el pueblo, lejos de rechazar el boato,
agradece y desea que su Rey sea entronizado
con el máximo ceremonial y solemnidad, pom-

pa y circunstancia seculares, que representan todas las
grandezas y singularidades de nuestro devenir histórico.  

Uno cree en la democracia de la historia, en el su-
fragio universal y permanente de la historia. No recuerdo
quién dijo que una Patria no es sólo la generación presente,
es también el pasado, el presente y el futuro. La vida de los
individuos son momentos en la vida de las naciones. Su
tiempo, su historia, se mide por siglos. Por eso, hay que
contar no sólo con los vivos sino también con los muertos y
con aquellos que todavía no han nacido. La generación pre-
sente no puede, por tanto, y menos en un momento de arre-
bato revolucionario, dilapidar el caudal acumulado por el
tiempo que integra el patrimonio de la Patria. El sufragio
universal, para ser verdaderamente nacional, tiene que con-
tar con todos y con todo lo que ha ido configurando nuestra
historia, que es la que nos distingue como país. No hay otra
patria igual a la nuestra. Somos el resultado de siglos de
convivencia y complicidad. Por eso, el separatismo repre-
senta una terrible amenaza porque nos desnaturaliza a to-
dos, propios y extraños de los territorios que dicen defender,
de lo que somos y hemos sido a lo largo del tiempo. En
nuestro tiempo, la Monarquía tiene esa función integradora
en la unidad. La Monarquía representa hoy, como represen-
tó ayer, la unidad y permanencia de la Patria, que es un im-
perativo histórico para los que somos y nos sentimos espa-
ñoles. Es un símbolo provisto de tal carga emocional que
ningún otro sistema se le puede comparar. Los símbolos, lo
he dicho muchas veces, son la representación genuina de
una idea. Para mí que la Monarquía es el símbolo más per-
ceptible de la idea de España. 

Por todas estas cosas y por otras que me callo, de-
seo de corazón al futuro Felipe VI, un largo y feliz reinado.
También tino, mano firme, mucha suerte, y borbonear lo jus-
to. Dios lo quiera.

Nada más lejos de mi ánimo que escribir un artícu-
lo político sobre la Monarquía. La Monarquía es el sistema
de gobierno por excelencia. En puridad, es el gobierno de
uno y en ese sentido, hasta las más tradicionales repúblicas
son monarquías. El Presidente Obama, por poner un ejem-
plo sencillo, recuerda en sus poderes a los que ostentaban
los monarcas absolutos y nadie se escandaliza por ello.
Oyendo los cantos de sirena de los partidarios de la demo-
cracia sin límites, de la demagogia más abyecta, de regíme-
nes inconstitucionales, ya ensayados y pericli-
tados, no entiendo que nadie hable de las
ventajas de la Monarquía sobre otros sistemas
de gobierno. Como no soy Emilio Romero,
aquel magnífico director de Pueblo que, en las
postrimerías del franquismo, le escribía Cartas
al Príncipe, me abstendré de adoptar la posi-
ción de abuelito que se permite dar consejos al
futuro Felipe VI. Aunque espero, eso sí, que se
me perdone reflexionar sobre el hecho monár-
quico, tan desprovisto hoy, para mi asombro,
de defensores de fuste. Desde la abdicación de Don Juan
Carlos, he leído grandes elogios y algunas diatribas sobre el
monarca, pero apenas nada sobre lo que representa la Mo-
narquía. Para mi pasmo, hay quien pontifica sobre la conve-
niencia de que el futuro Rey encabece las reformas que de-
manda la calle, alborotada artificialmente y sin razón, por
desmelenados demagogos profesionales, algunos notoria-
mente ignaros y sectarios. 

Los turiferarios de turno pretenden convencernos
de la grandeza de un Rey que trajo la democracia como su-
premo valor de nuestra convivencia pero se silencia tortice-
ramente lo que es en sí la Monarquía y lo que es más im-
portante, lo que representa. La Monarquía como símbolo.
El Rey no gobierna, pero reina.

Yo, que nunca he sido juancarlista al uso, creo que
la monarquía hereditaria presenta sobre cualquier otro siste-
ma innumerables ventajas que don Vicente Santamaría de
Paredes, ministro que fue de Alfonso XIII, resumía así: La
Monarquía hereditaria presenta incontestables ventajas, a
saber: la unidad en el gobierno, la estabilidad en el poder y
el progreso de los elementos sociales. La unidad en el go-
bierno, porque no debiendo el monarca a ningún partido su
elevación al trono, puede representar un gobierno verdade-
ramente nacional y unitario, superior a la discorde variedad
de las facciones políticas; la estabilidad del poder porque,
hallándose éste, personificado, no en un individuo sino en
una familia, permanece la Monarquía como base fija en me-
dio de la movilidad de la vida política, representando la con-
tinuidad de la idea del Estado, y el progreso de los elemen-
tos sociales porque la Monarquía hereditaria, con su doble
carácter de unidad y permanencia del poder, es molde
abierto a todas las reformas que exija el progreso de los
tiempos.

El Rey es suficientemente republicano, que dijo un
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Y en ello abundaron poco después otros ilustres heraldis-
tas, como lo son D. Manuel Mª Rodríguez de Maribona, el
Dr. D. José María de Montells, D. Ricardo Serrador, y tam-

bién el coronel Crespo-Francés, cuando
se ocupó de rediseñar y mejorar el Guión
de Don Juan Carlos(5).

Y por fin ahora, la Casa de S.M.
el Rey, bien orientada y aconsejada por la
Real Academia de la Historia, se ha deci-
dido por la recuperación y restauración
del tradicional color rojo carmesí para el
paño del Estandarte y el Guión del nuevo
Rey. Era el momento, y mucho nos com-
placemos en ello, no tanto por haber teni-
do una modesta pero constante interven-
ción en el cambio, vieja ya de veinte
años, sino por cuanto se trata de la res-
tauración de una relevante y centenaria
tradición nacional española. Sea enhora-
buena.

En cuanto a las Armas Reales,
originalmente basadas en la invención del
cuartelado castellano-leonés hacia el
1230, y conformadas en sus versiones
modernas durante el reinado de los Re-
yes Católicos, recordemos que moderna-
mente se han plasmado en dos versio-
nes, las Armas grandes (con todos los
cuarteles de la Monarquía Universal his-
pánica, según los dispuso el Rey Don
Carlos III) y las Armas chicas (reducidas
a los cuarteles de Castilla y León, con la
granada y las lises borbónicas). Las Ar-
mas grandes no han sido utilizadas ape-
nas durante el último reinado, aunque se
conservan en las medallas de los diputa-
dos a Cortes, por ejemplo. Las Armas chi-

cas, que fueron modificadas durante el siglo XX para incluir
las de la Coronas de Aragón y de Navarra, son las más uti-
lizadas, y son las que han conformado las Armas de Don
Juan Carlos I, y también las de España en cuanto Esta-
do(6).

Como decíamos antes, las Armas Reales que ha
utilizado el Rey Don Juan Carlos durante su reinado, han
sido las que se le dieron en 1971, siendo Príncipe de Astu-
rias, modificadas en cuanto al timbre por el Real Decreto
1511/1977, de 21 de enero. Están formadas por las Armas
chicas tradicionales (cuartelado de Castilla, León, Aragón y
Navarra, entado en punta de granada y escusón de Bor-
bón-Anjou), timbradas de la Corona Real española y acola-
das del collar de la Insigne Orden del Toisón de Oro. Pero,
además, se le añadieron insólitamente dos divisas perso-
nales: la cruz de Borgoña (símbolo de la apertura de Espa-
ña a Europa y al Mundo), y el yugo y las flechas de los Re-
yes Católicos (símbolo de la unidad de España).

La solemne proclamación, el pasado 19 de junio,
de S.M. el Rey Don Felipe VI nos ha traído ya las primeras
novedades del nuevo reinado, cual son los cambios intro-
ducidos en las Armas Reales, y en el Pendón del Rey,
hoy comúnmente llamado -no se sabe
bien por qué- Estandarte del Rey o Guión
del Rey.

Como es bien sabido, el Pendón
Real es una insignia de poder, de origen
medieval, que se documenta desde los
mismos orígenes de la Monarquía espa-
ñola, ya que en el Reino de Asturias exis-
tió un alto cargo denominado armiger re-
gis, o sea alférez o portaestandarte del
Rey-. Las primeras referencias pictóricas
son ya del siglo X (libros tumbos de la ca-
tedral de Oviedo), y sobre todo del siglo
XIIl (Cantigas de Santa María alfonsíes).
También existieron en la baja Edad Media
los Pendones de la Divisa del Rey, como
el de la Banda y otros, con sus corres-
pondientes alféreces al servicio de la Co-
rona.

Para cuanto nos interesa ahora,
diremos que, fue el color rojo carmesí el
privativo de los Reyes de España, y que
por ello fueron rojos sus estandartes, y
rojas las bandas, plumeros y escarapelas
de los soldados españoles que fueron
pasmo de Europa y que por el Rey com-
batieron en los cinco continentes. El Es-
tandarte Real fue, pues, de un paño ada-
mascado de color rojo oscuro o carmesí,
desde la baja Edad Media, y hasta nues-
tros días, aunque durante los reinados de
Isabel II, Alfonso XII y Alfonso XIII, ese
color derivase absurdamente hacia el
morado. Incluso los jefes del Estado español que no han si-
do monarcas, cuales D. Niceto Alcalá-Zamora, D. Manuel
Azaña y D. Francisco Franco, mantuvieron ese color rojo
carmesí tradicional en sus guiones oficiales(1).

Y, sin embargo, cuando en 1974 se conformó el
Estandarte y Guión del entonces Príncipe de España, se
escogió un color de paño azul oscuro, contradiciendo nues-
tra tradición nacional(2). Color azul oscuro que se mantuvo
tras la proclamación del Rey Don Juan Carlos I en 1975(3),
y hasta ahora.

Siempre hemos sido partidarios de la restauración
del color rojo carmesí en esta importante Insignia Real. Ya
lo dijimos muy a las claras cuando tuvimos el honor de sus-
cribir el informe oficial que en 1989 dirigió la Real Academia
Matritense de Heráldica y Genealogía, corporación fundada
de nuestra mano y entonces bajo nuestra presidencia, a la
Casa de S.M. el Rey, en relación con el proyecto de escudo
y guión para el entonces Príncipe de Asturias Don Felipe(4).
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Ahora, el nuevo Monarca ha decidido conservar
las Armas Reales tradicionales, pero simplificándolas, es
decir suprimiendo en ellas las divisas que usó su Padre,
tanto la cruz de Borgoña -de tanta tradición en las bande-
ras españolas-, como el yugo de Fernando y las fle-
chas de Isabel, los Reyes Católicos. Notemos que
se trata del mismo escudo que venía usando co-
mo Príncipe de Asturias, pero sin el lambel y
con corona real(7). En nuestra opinión, la deci-
sión es acertada, ya que ambas divisas, por
su semejanza con otras de marcado signo po-
lítico usadas durante la última guerra civil, se
prestaban a ser malinterpretadas -y de hecho,
eran torticeramente malinterpretadas por los
izquierdistas poco cultos-.

En resumen, la Casa de S.M. el Rey to-
mó la sabia decisión de consultar este asunto em-
blemático con la Real Academia de la Historia, y la
Docta Casa emitió su informe, formado por el
Director, al Secretario y al Censor, los tres no-
tables heraldistas y vexilólogos, a más de pe-
ritos en la emblemática regia hispana, acon-
sejando las modificaciones a que me he
referido. Un gran acierto de la Real Academia de la
Historia, por el que merece felicitación.

Otro acierto de la Casa del Rey ha sido
el que, al adoptar Don Felipe VI nuevas insig-
nias, su Padre el Rey Don Juan Carlos I mantie-
ne el uso de las Armas y Estandarte que ha veni-
do usando desde 1971, modificadas en 1975 en
cuanto a la corona, y que son las antes aludidas.
De este modo no habrá confusión entre ambos Mo-
narcas, ni tampoco se priva a Don Juan Carlos del uso de
sus Armas y Estandarte, ahora ya personales y no repre-
sentativas de la Jefatura del Estado.

Y así es como el Boletín Oficial del Estado del sá-
bado 21 de junio, publicó el Real Decreto 527/2014, de 20
de junio, por el que se ha creado el Guión y el Estandarte
de S.m. el Rey Felipe VI, fijando incluso los colores exac-
tos mediante la guía Pantone. El Guión del Rey, que será
portado por un oficial de la escolta real cuando esta acom-
pañe a Su Majestad, es bifaz, de terciopelo de algodón,
con unas dimensiones cuadradas de 80 cm de lado; el Es-
cudo, en su centro, ocupa 44 cm de altura, o sea poco más
de la mitad de la superficie. El Estandarte del Rey, tam-
bién cuadrado y bifaz, será de tejido fuerte de lanilla o fibra
sintética, pero con una dimensión variable según el uso a
que se destine: va desde los 160 cm (Palacios Reales en
días de gala, buques de más de 5.000 toneladas), a los 40
cm (aeronaves y vehículos terrestres).

Las nuevas Armas Reales se han adoptado me-
diante la regulación de esas nuevas Enseñas regias, si-
guiendo así una tradición histórica y jurídica que también
es muy española: la de que las Banderas tienen preemi-
nencia sobre los Escudos.

La modificación del Estandarte y del Guión del
Rey, afecta y modifica el Real Decreto 2157/1977, de 23
de julio, por el que se creó el distintivo de la Casa de
S.m. el Rey: este distintivo se adaptará a las nuevas arme-
rías, según el modelo adjunto. Y va a afectar además a to-
da la uniformidad del Regimiento de la Guardia de S.M. el
Rey, no solo en cuanto a ese distintivo, sino en otros mu-

chos aspectos: quizá el color de las boinas y de las franjas
de los pantalones.

Por cierto que la disposición final segunda de este
Real Decreto 527/2014, sobre la entrada en vigor, delata

que la norma se preparó en los últimos días del ante-
rior reinado, y que iba a rubricarla Don Juan Car-

los I. Es claro que alguien pensó que sería mejor
que el nuevo Monarca adoptase sus propias in-
signias, y así ha sido -aunque se olvidaron de
modificar esa disposición final, devenida ya
absurda-.

Para completar la nueva emblemática re-
gia creemos que es preciso, no obstante, que

se diseñe también la Cifra Real, de tanta tradi-
ción en la Monarquía española. Y es que la Ci-

fra Real se representa, no solamente en decora-
ciones (paramentos, encuadernaciones, etcétera),

sino en multitud de prendas de uniforme de la Guardia
Real, como la hoja de las alabardas, las co-
razas, los capotes del personal a caballo, las
mantas y mantillas de los caballos, etcétera.
Confío en que las personas que se ocupen
de ello acierten, y en vez de ceñirse a lo ob-

vio (el numeral en romano), consideren la numera-
ción arábiga, como ya se hizo en los días del Rey
Don Fernando VII. No solo es más sencillo: es
que además tiene mejor estética. Amén.
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El artículo 57.5 de la Constitución Española de
1978 establece que “Las abdicaciones y renuncias y cual-
quier duda de hecho o de derecho que ocurra en el orden
de sucesión a la Corona se resolverán por una ley orgáni-
ca”.

Dicha remisión legal constituye la más
directa y clara alusión recogida en la suprema
norma del Estado relativa a la cada vez más
imperiosa necesidad de elaborar y promulgar,
con rango de Ley Orgánica, un Estatuto de la
Corona o, más bien, un “Estatuto de la Familia
Real” en el que se dieran acogida a todas las
cuestiones que relativas a sus componentes,
títulos y honores debidos en cada caso, trata-
mientos, ceremonial y orden de sucesión se
encuentran, al momento presente, faltos de
concreción normativa por parte de nuestro or-
denamiento jurídico positivo. 

En la totalidad de las Monarquías eu-
ropeas, en las que no ha habido solución de
continuidad en las últimas centurias, existe
desde antiguo un Estatuto semejante al expre-
sado que regula, por imperativos legales, to-
das aquellas cuestiones que afectan al status de la Familia
del Rey, comprendiéndose y regulándose por el mismo, con
un enorme bagaje histórico, todas las cuestiones relativas al
papel y protagonismo de aquellas personas que unidas por
vínculos de muy diversa naturaleza y parentesco con el so-
berano reinante, disponen de un status en el seno de la Re-
al familia de trascendencia jurídico-publica.

Sin embargo, hasta cierto punto es comprensible el
desinterés y hasta la desidia manifestada por el legislador
ante tales materias. Las complejas y desafortunadas cir-
cunstancias históricas por las que ha venido transitando la
Institución Monárquica en la España de las dos últimas cen-
turias a buen seguro han actuado como factores negativos
a la hora de regular y hasta de proporcionar claridad a tales
cuestiones. 

Sirvan de ejemplo de lo expresado, retrotrayéndo-
nos en el tiempo, los desencuentros y violencias civiles que
la escisión dinástica acaecida con ocasión del fallecimiento
del rey Fernando VII (1808-1833) va a provocar por suelo
hispano con el resultado de un cruento y doloroso enfrenta-
miento civil entre los partidarios de ambas ramas resultan-
tes (la Carlista o Legitimista y la de los monárquicos isabeli-
nos o constitucionalistas).

O la abolición, primero, y la posterior suspensión,
por espacio de casi cuarenta años, de las regias prerrogati-
vas, concretamente entre el 14 de abril de 1931 y el 22 de
noviembre de 1975, que alejaron irremediablemente a dos
generaciones de españoles del contacto con su Familia Re-
al y con aquel ceremonial que le es propio, a la par que pro-

vocaron la aparición en el seno de la misma de numerosos
avatares internos originados por algunas renuncias de
eventuales derechos sucesorios que han dado lugar a no
pocas situaciones polémicas (caso de la renuncias sucesi-

vas de Sus Altezas Reales el Príncipe Don Al-
fonso de Borbón (acaecida en Lausanne, de
fecha 11 de junio de 1933) y del Infante Don
Jaime de Borbón (en Fontainebleau, el 21 de
junio de 1933)(1). 

O, finalmente, la cada vez más habi-
tual realización de enlaces matrimoniales de
miembros de la Familia Real con personas ca-
rentes de estirpe regia en su más inmediata
ascendencia, careciendo de una normativa cla-
ras que viniese a estipular, de manera clara y
diáfana, el régimen jurídico de honores y trata-
mientos que corresponderían a las mismas. 

Ese marcado desinterés que por todo
lo tocante al régimen jurídico de la Casa Real
española ha venido caracterizando el actuar
en relación con la Institución monárquica que
preside el Estado por parte de todos los go-
biernos democráticos españoles desde 1977,

tuvo su colofón en la publicación, en noviembre del año
1987, del Real Decreto 1368/1987, de 6 de noviembre,
sobre el régimen de Títulos, Tratamientos y Honores de
la Familia Real y de los Regentes(2), redactado por el Mi-
nisterio de Justicia, desoyendo con ello el mandato constitu-
cional exigente de una Ley Orgánica reguladora y de más
amplio contenido que el que, finalmente, recogería la pre-
sente disposición. 

De breve redacción –consta de 6 artículos, 3 dispo-
siciones transitorias y 1 derogatoria-, no colmó a través de
su tenor dispositivo las dignas aspiraciones que sobre esta
materia se tenían y, ni mucho menos, vino a cumplir con el
mandato constitucional anteriormente reseñado, por cuanto
ni adopta la forma de Ley Orgánica ni contiene norma algu-
na relativa al orden sucesorio que vendría en aplicación lle-
gado el caso, desarrollando lo dispuesto en el artículo 57.1
de nuestra Carta Magna que fija la sucesión futura al trono
–no lo olvidemos- “en los sucesores de S.M. Don Juan Car-
los I de Borbón”(3).

Llamamos la atención respecto de la disposición
derogatoria incluida en dicho Decreto y en la que se esta-
blece que “quedan derogadas las disposiciones del mismo o
inferior rango que se opongan a lo previsto en el presente
Real Decreto”. Ateniéndonos a dicha prescripción y en
nuestra modesta opinión, este Real Decreto vendría a dero-
gar las disposiciones legales de igual o menor rango que
entraren en contradicción con su tenor, pero no afectaría a
la serie de disposiciones que relativas a la misma materia
fueren de rango superior al simple Decreto, aquellas que
desde las Siete Partidas a la Novísima Recopilación de Le-
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yes de 1805, han venido regulando tales cuestiones hasta
nuestros días, como parte integrante de un Derecho Dinásti-
co preconstitucional(4).

Centrándonos en el análisis de su ar-
ticulado dispositivo dos son los temas sobre
los que fija su atención el legislador, estrecha-
mente unidos ambos a los usos y ceremonia-
les históricos propios de la Casa Real espa-
ñola. Nos estamos refiriendo a los
denominados Títulos Dinásticos y por otro la-
do los Títulos de la Casa Real, impropiamente
calificados por el Real Decreto como “Títulos
Nobiliarios de la Casa Real”.

Por lo que se refiere a los Títulos Di-
násticos, vinculados in solidum a la Corona,
aunque aparecen reconocidos genéricamente
por la Constitución de 1978 tanto para la per-
sona del Rey -en el punto 2º del artículo 56(5)-
como para la del Príncipe Heredero -en el 2º
del artículo 57(6)-, reiterándose en parecidos
términos por los artículos 1.1 –caso del Rey(7)-
y 2(8) del Real Decreto de 1987, no es menos
cierto que su indeterminación o ausencia de la
deseada concreción al respecto, principalmente en todo lo
relativo a su número, prelación y denominación nos aboca a
indagar sobre los mismos en instancias pre o preterconstitu-
cionales en donde históricamente han venido siendo defini-
dos y establecidos como integrantes de un tradicional dere-
cho dinástico(9)). 

Los Títulos de Su majestad el Rey de España 

Por lo que se refiere a los Títulos ostentados por
el Rey en cuanto que Soberano o Titular de la Corona del
Reino de España –y a la par, Jefe del Estado-, ante el silen-
cio legal planteado por los artículos 56.2 de la Constitución -
“Su título es el de Rey de España y podrá utilizar los demás
que correspondan a la Corona”- y 1.1. del Real Decreto de
1987 -“el titular de la Corona se denominará Rey o Reina de
España y podrá utilizar los demás títulos que correspondan
a la Corona, así como las otras dignidades nobiliarias que
pertenezcan a la Casa Real”-, su nómina constituye una de
esas realidades de la institución monárquica que aparece
definida y configurada por la historia y, como tal, preexisten-
te a la propia Constitución quien la asume y ampara “consti-
tucionalizándola” sin plantear u oponer reservas. 

Históricamente, nuestros reyes han venido osten-
tando tres clases diferentes de titulaciones regias. En pri-
mer lugar el que podemos denominar como “Título corto o
integrador” –el actualmente establecido por el texto constitu-
cional en su artículo 56.2-, esto es, el de Rey o Reina de
España, emergente desde el reinado de Felipe V y consoli-
dado en el de Isabel II y sus sucesores. Frente a él, el título
tradicional de soberanía o Título largo, en el que aparecen
reflejados todos aquellos títulos que ha ostentado histórica-
mente el titular de la Monarquía con anterioridad a la forma-
ción del Estado unitario contemporáneo. En su enunciación,
de bases medievales redefinidas por los Reyes Católicos a
su llegada al trono en 1474, se seguirá un escrupuloso or-
den marcado por la condición soberana ostentada por cada
uno de los territorios enumerados, principiando por los pro-
piamente hispanos para concluir con los estados centroeu-
ropeos, a saber: Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las
Dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de To-
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de

Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia,
de Jaén, del Algarbe, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas
Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, de la In-

dia y continente oceánico, archiduque de
Austria, duque de Borgoña, de Brabante y de
Milán, conde de Habsburgo, de Flandes, de
Tirol y de Barcelona, señor de Vizcaya y de
Molina(10).

Sin embargo dentro de este último
los títulos enunciados disponen de una triple
naturaleza que les otorga una mayor o menor
efectividad soberana actual. Así podemos ha-
blar de Títulos históricos de soberanía ejer-
cidos por el rey que recaería sobre aquellos
que llevan el nombre de territorios o ciudades
sobre los que España ejerce una jurisdicción
efectiva en nuestros días, como serían los ca-
sos de “Rey de León”, o “de Castilla”, o los
de Conde de Barcelona o Señor de Vizcaya y
de Molina. De los Títulos de pretensión que
serían aquellos que reflejan una reclamación
fundada en sólidas razones políticas, aunque
en la actualidad no cuenta con una materiali-

zación efectiva en su ejercicio –caso del título de “Rey de
Gibraltar”-. O finalmente los Títulos pro memoria, reserva-
dos para aquellos territorios que España hace tiempo dejó
de administrar y que se mantienen en la titulación oficial
más como recuerdo histórico o meramente sentimental que
como realidad soberana efectiva. Entre ellos pueden ser
enunciados los de “Rey de Jerusalén”, el de “Conde de
Habsburgo” o el de “Conde del Tirol”, entre otros(11).

En ocasiones juegan un importante papel como
vestigio de una histórica pertenencia o vinculación para con
la persona del Rey que proporciona no pocos argumentos a
los servicios diplomáticos para estrechar lazos de amistad y
de buenas relaciones con sus actuales rectores(12).

El apartado “in fine” del artículo 1.1 del Real Decre-
to 1368/1987 autoriza al Rey a hacer uso e invocación de
“las otras dignidades nobiliarias que pertenezcan a la Casa
Real”, sin mayores precisiones respecto de qué debemos
entender por tales. En nuestra opinión nos encontramos,
presumiblemente, ante los llamados “Títulos de incógnito”,
entendiendo por tales aquellos de los que los monarcas ha-
cían uso en ciertas actividades o en aquellas ocasiones en
que actuaban como ciudadanos singulares o en aquellos
desplazamientos no oficiales en los que deseaban pasar
desapercibidos, evitando el protocolo(13). La utilización por
el legislador de la expresión “dignidades nobiliarias” no de-
be inducirnos, en ningún caso, a error considerándoles co-
mo “títulos del reino”. Muy al contrario, como veremos a
continuación, su régimen jurídico sería el mismo que el dis-
frutado por los llamados “Títulos de la Casa del Rey” –los
“títulos de nobleza pertenecientes a la Casa Real” según
denominación acuñada, de manera poco afortunada, por el
artículo 6 del Real Decreto 1386/1987-, de perfiles defini-
dos por el Derecho Dinástico histórico a lo largo de centu-
rias.

Los Títulos del Príncipe Heredero: tradición y actuali-
dad

Por lo que se refiere a los Títulos del Heredero de
la Corona, tanto el art. 57.2 de la Constitución como el art.
2.1. del Real Decreto 1386/1987 establecen como tales el
de “Príncipe o Princesa de Asturias” así como “los demás tí-
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tulo de Príncipe de Asturias, los de Príncipe de Gerona,
Duque de montblanc, Conde de Cervera y Señor de ba-
laguer -todos ellos en su condición de Primogénito y Here-

dero de la Corona de Aragón(20)-, además del
de Príncipe de Viana, como heredero del rei-
no de Navarra.

En 1351 el rey Pedro IV de Aragón
creó el ducado de Gerona para su hijo, el futu-
ro rey Juan I. Posteriormente, en 1414, el rey
Fernando I elevó dicho título a la categoría de
Principado en la persona de su hijo el Prínci-
pe Alfonso, vinculándolo desde entonces a los
herederos de la Corona aragonesa. 

Así mismo, a los herederos de dicha
Corona se les reconocieron los títulos de Du-
que de montblanc (desde 1387), Conde de
Cervera (también desde 1351) y Señor de
balaguer (a partir de 1416) que, con posterio-
ridad (desde 1506), quedaron vinculados al
heredero de la Corona de España.

Sin embargo, al abolir Felipe V los re-
gímenes jurídicos e institucionales peculiares

de la Corona aragonesa (1706-1714), despojó de facto al
heredero de los títulos tradicionales referidos a aquella Co-
rona –y por extensión, del título de Príncipe de Viana nava-
rro-, los cuales no fueron restaurados efectivamente hasta
la proclamación de don Felipe como tal en 1977(21).

El título de Príncipe de Viana fue creado por el rey
Carlos III el Noble en 1423, a imitación de títulos homólogos
de Inglaterra, Aragón y Castilla, para el heredero de su rei-
no, su propio nieto don Carlos. En aquella época el Princi-
pado de Viana estaba constituido por numerosas villas y va-
rios castillos en el territorio navarro cercano a la frontera
con Castilla. Desde entonces estuvo vinculado a los herede-
ros del reino de Navarra, aunque tras la incorporación del
mismo a la Corona de Castilla y a la Monarquía hispánica
(1512), dejara de usarse efectivamente(22). 

Los Infantes de España: tipología y régimen jurídico

Desde la Alta Edad Media -fines del siglo XI- los hi-
jos de los reyes son indefectiblemente denominados, en to-
dos los reinos hispánicos, como infans, infantes, siendo un
término presumiblemente acuñado en el reino de León. Su
invocación será de exclusivo desarrollo hispánico -reino de
Portugal incluido-, no hallando por los reinos europeos una
expresión semejante para designar a la descendencia re-
gia.

No está clara la razón por la que los hijos de los re-
yes fueron denominados infantes, es decir, niños. Es proba-
ble que la motivación última radique en por tales centurias
altomedievales los monarcas solían disponer de numerosos
vástagos en edades infantiles que obligaban de continuo a
designarles como tales –infantes-, manteniéndose tal apela-
tivo una vez llegados a edad adulta por su condición de hi-
jos del rey.

El término guarda estrechas concomitancias con
otro vocablo de idéntica raíz fonética y semántica: infanzón.
Como ha tenido ocasión de destacar MARTÍNEZ DIEZ, en
las primeras descripciones que se hacen de la figura en el
reino de León se destaca su condición de nobles por razón
de sangre o de generación, esto es, nobiles genere, nobles
por derecho hereditario(23). El infanzón sería al noble, prima-
te o senior del que desciende lo que el infante será respecto

tulos vinculados tradicionalmente al Sucesor”.

El título de Príncipe de Asturias fue creado en
1388 por el rey Juan I de Castilla (1379-1390) a favor de su
hijo y heredero el infante don Enrique (futuro
Enrique III). Con ello el rey pretendía poner fin
a los pleitos dinásticos que habían azotado el
reino desde hacía décadas, a la par que se
buscaba asociar un título particular a la persona
del heredero de la Corona, imitando el modelo
inglés que titulaba Príncipe de Gales al primo-
génito del soberano(14).

En los primeros tiempos y hasta el rei-
nado de los Reyes Católicos el título llevaba
aparejados importantes señoríos territoriales a
lo largo de la Corona. Desde el reinado de di-
chos monarcas, el heredero de la Corona en la
Monarquía hispánica unificará en su persona
los títulos del heredero de las dos Coronas que
la integran -Castilla y Aragón-, a los que se
añadirá el de Príncipe de Viana, del reino de
Navarra, tras la incorporación de este territorio
a la Corona de Castilla, en 1512(15).

Tradicionalmente el Título se obtenía tras el Jura-
mento formalizado por el heredero ante las Cortes convoca-
das al efecto en los distintos reinos. La última jura por el rito
tradicional fue la efectuada por la infanta Isabel –luego reina
Isabel II-, en 1833(16). Con el advenimiento del régimen
constitucional las juras se convirtieron en ceremonias más
sencillas, de mero reconocimiento del heredero por parte de
los representantes de Asturias, que le entregaban la venera
que reproduce la Cruz de la Victoria, emblema del Principa-
do. 

Después de siete décadas de haber sido proclama-
do el último Príncipe de Asturias –don Alfonso, hijo del rey
Alfonso XIII, en mayo de 1907(17)-, una vez acontecida la
restauración de la Monarquía española, en noviembre de
1975, en la persona del rey Don Juan Carlos I, su hijo don
Felipe de Borbón y Grecia fue reconocido oficialmente –y
no nombrado- como Príncipe de Asturias por Decreto
54/1977, de 21 de enero –en el período, por tanto, de Tran-
sición Política inmediatamente anterior al inicio del proceso
constituyente-, siendo solemnemente investido en el Real
Sitio de Covadonga (Principado de Asturias) el 1 de noviem-
bre del mismo año(18).

Respecto de los que el texto constitucional y el Re-
al Decreto 1386/1987 enuncia como “demás títulos vincula-
dos con el Sucesor”, ni los artículos mencionados ni el Real
Decreto 54/1977, de 21 de enero, sobre Títulos y denomina-
ciones del Heredero de la Corona(19) aclaran de qué títulos
se trata, por lo que al igual que el caso del los Títulos del
Rey, deberemos acudir a la tradición jurídica anterior a la
Constitución -al Derecho Dinástico-, para su determinación.

El Decreto 54/1977, de 21 de enero, manifiesta ex-
presamente que “de acuerdo con la tradición española so-
bre Títulos y Denominaciones que corresponden al Herede-
ro de la Corona... Su Alteza Real Don Felipe de Borbón y
Grecia, Heredero de la Corona, ostentará el Título y la De-
nominación de Príncipe de Asturias. También le correspon-
den los otros Títulos y Denominaciones usados tradicional-
mente por el Heredero de la Corona”. 

En virtud de inveterada tradición dinástica, corres-
ponden al Heredero de la Corona de España, además del tí-
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fantes, completamente diferente al que gozaban –caso de
que se produjera su reconocimiento oficial- los hijos legíti-
mos. En el caso de los hijos naturales cuyo progenitor sea

un monarca, en ningún caso podrán hacer
uso y disfrute de la dignidad de Infantes,
ni ser designados como tales, ni disponer
del tratamiento de Alteza Real, aunque sí
se les podría reservar –si así se otorga ex-
presamente por el rey- el tratamiento pro-
pio del Infante –Excelencia o Serenidad- y
en cualquier caso el portar las armas de su
Augusto progenitor –con la correspondien-
te brisura de bastardía-, siempre y cuando
hubiesen sido reconocida oficialmente su
bastardía.

Por lo general, los hijos extrama-
trimoniales no solían ser reconocidos por
los soberanos. Cuando, por el contrario, se
procedía a una legitimación, lo habitual era
que se les destinara a una carrera ecle-
siástica o militar. Será ejemplo de lo prime-
ro el caso de don Alfonso de Aragón
(1470-1520), hijo bastardo del rey Fernan-
do el Católico, que a los siete años fue de-

signado arzobispo de Zaragoza, pasando a ostentar con
posterioridad las dignidades de arzobispo de Valencia, Lu-
garteniente del Reino, canciller y virrey.

Dejando de lado el período medieval, rico en ejem-
plos, tras la constitución de la Monarquía Universal hispana
sólo en tres únicas ocasiones se procederá al reconoci-
miento oficial y solemne de bastardías: con don Juan de
Austria (1545-1578)(29) y Margarita de Parma (1522-
1586)(30), hijos naturales del Emperador Carlos V, y con don
Juan José de Austria (1629-1679)(31), hijo bastardo del rey
Felipe IV. 

Respecto del título y condición de Infante de Espa-
ña –como será designado desde el siglo XVIII-, así como
de sus clases, el artículo 3 del Real Decreto de 1386/1987
constituye una reactualización de una relativamente antigua
distinción, surgida bajo el reinado de Carlos III (1759-1788)
entre Infantes natos e Infantes de gracia o de privilegio.

Infantes de España natos:

El artículo 3.1. del Real Decreto de 1987 conceptúa
la figura a través de una definición en negativo: serán aque-
llos “hijos del Rey que no tengan la condición de Príncipe o
Princesa de Asturias y los hijos de este Príncipe o Princesa,
serán Infantes de España”. O lo que es lo mismo, tendrán la
consideración de Infantes de España por natura tanto los
hijos del Rey –que no sean Príncipe o Princesa de Asturias-
como los hijos de éstos últimos. 

En su primera parte el precepto viene a coincidir en
su definición con aquella otra que proporcionan de la digni-
dad tradicional de Infante por parte de la Ley 1ª del Título
VII de la IIª Partida, cuando declara que “la dignidad de In-
fante se ha de dar en España a los hijos del Rey”. Un dicta-
men de la Real Academia de la Historia, redactado con fe-
cha de 14 de agosto de 1765 como respuesta a la consulta
previa que con fecha 31 de julio de aquel año le formulara el
rey Carlos III respecto de su pervivencia, reiterará al Monar-
ca su plena actualidad y vigencia(32).

No fue hasta la promulgación de la Constitución de
1812 cuando el elenco de beneficiados con dicho título co-

de la persona del rey: una segunda categoría o minoración
del pleno significado que gozaría la expresión infante(24). 

Indudablemente, gozaron desde
antiguo de una preeminencia protocolaria
destacada sobre el resto de los individuos
de la Curia o consejo del monarca, debido
principalmente a su indubitada potenciali-
dad para ocupar el trono(25).

Las primeras prescripciones nor-
mativas que existen en el ámbito hispáni-
co respecto de la figura de los Infantes
aparecen recogidas en la Ley 1ª del Título
VII de la IIª Partida en la que se declara
que “Infantes llaman en España a los fijos
de los Reyes. Ca ellos deven en si ser no-
bles de buenas maneras e sin ninguna
mala estança por razones de la nobleza
que les viene de parte del padre e de la
madre. E tomaron este nome de infans
que es palabra de latín, que quiere tanto
decir como moço menor de siete años que
es sin pecado e sin manzilla”.

Poco más recogerá la legislación
del Rey Sabio sobre la figura, salvo algu-
nas generalidades sobre la especial educación que deben
recibir, los particulares cuidados que se ha de tener con su
guarda, por medio de ayos de gran confianza, de buen lina-
je, sanos y de buen seso y de demostrada lealtad y los me-
dios económicos que se les debe de proporcionar para un
sostenimiento digno de su alta posición (Partidas, II, 7, 4; II,
7, 10 y II, 7, 13).

En ningún caso nuestra legislación histórica –al
menos hasta el siglo XVIII- contempló la posibilidad de que
el título de Infante pudiera ser utilizado por propio derecho
por un nieto de rey, esto es, por alguien que no era vástago
real. La única excepción conocida, hasta la mencionada
centuria, a esta regla general se va a producir bajo el reina-
do de los Reyes Católicos, cuando don Enrique de Aragón y
Pimentel (1445-1522), I Duque de Segorbe (Juan II de Ara-
gón, 26 de octubre de 1476) y virrey de Cataluña y Valen-
cia, hijo del infante don Enrique de Aragón y nieto del rey
Fernando I de Aragón, pase a titularse, inusitadamente, co-
mo Infante(26).

Por lo general los matrimonios de los Infantes vení-
an a ser acordados por sus padres en connivencia con el
rey, principalmente con príncipes o princesas extranjeras, al
objeto de no facilitar una estrecha relación familiar con la
nobleza autóctona, aunque no serán pocas las ocasiones
en que se recurra a la utilización de este procedimiento por
razones estrictamente políticas. Para los enlaces nupciales
de las Infantas las Partidas (II, 7, 12) aconsejan, entre otras
consideraciones, que sus maridos sean de “gran guisa, por-
que el linaje que dellos viniere cresca todavía en noble-
za”(27).

Si bien las esposas de los Infantes pasaban a os-
tentar la dignidad y su correspondiente tratamiento de In-
fantas desde el momento mismo que contraían matrimonio,
no acontecía lo mismo en el caso de los consortes de las
Infantas, como refieren las Partidas (IV, 2, 7)(28). 

Situación diversa será la situación legal y ceremo-
niosa que en nuestro derecho histórico-dinástico se reservó
a los hijos ilegítimos, tanto de los Reyes como de los In-
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nozca una significativa ampliación en número de beneficia-
rios. Si en el artículo 202 se retomaba la vieja y tradicional
concepción del Infante de España al afirmarse
que “los demás hijos e hijas del rey serán y se
llamarán Infantes de las Españas”, en el artí-
culo 203 se extenderá también “a los hijos e
hijas del Príncipe de Asturias” el disfrute de di-
cha dignidad. 

Finalmente, el artículo 204 prohibirá
expresamente el que la dignidad de Infante
“pueda extenderse a otras personas” fuera de
las enunciadas. 

En un dictamen posterior del Consejo
Real, de 27 de octubre de 1823, reinando Fer-
nando VII, se reiterará y ratificará dicha inclu-
sión entre los beneficiarios de la dignidad y
tratamiento de Infante de España de los hijos
del Príncipe de Asturias cuando se declare
que “no hay Ley ninguna y tampoco costum-
bre en estos Reinos, que hubiere declarado
pertenecer la Dignidad, el nombre o título de
Infante a otro alguno que no fuere legítimo de
los Reyes o del Príncipe heredero”.

Por su propia definición, la dignidad de Infante nato
no podrá ser objeto de desposesión por parte del rey, debi-
do a su propia naturaleza jurídica: ser una condición de la
que se es beneficiario por nacimiento y no en virtud de gra-
cia regia.

Significativo ejemplo de ello lo constituye la perso-
na del Infante D. Carlos María Isidro de Borbón (1788-
1855), hermano del rey Fernando VII, quien encabezará
una revuelta y rebelión contra los derechos al trono de su
sobrina, la reina Isabel II al fallecimiento de su hermano.
Una Ley de las Cortes de 27 de octubre de 1834 le declaró
excluido, a él y a toda su línea familiar, del derecho a suce-
der en la Corona de España, pero en ningún momento se
dará inicio a trámite alguno de desposesión de aquel título
que por nacimiento le pertenecía. Caso diferente fue el de
los restantes miembros de la Real Familia a los que se ha-
bía otorgado dicha dignidad como Gracia Real: todos ellos
quedaron desposeídos de la misma por las Leyes (de 15 de
enero de 1837) y Reales Decretos (de 12 de mayo de 1848
y 9 de marzo de 1867) que fueron dictados en años poste-
riores(33).

En el caso de hijos no matrimoniales y adopta-
dos del Rey o del Príncipe heredero, la norma nada esta-
blece, aunque sí el Derecho tradicional de la Dinastía.

La equiparación a todos los efectos en nuestro or-
denamiento jurídico actual de los hijos matrimoniales y no
matrimoniales, además de los adoptados, en virtud de lo
dispuesto tanto por el artículo 39.2 de la Constitución como
por los artículos 108 a 141 y 172 a 180 del Código Civil,
dispone en el campo del derecho dinástico de una compleja
y controvertida aplicación y/o interpretación en nuestros dí-
as.

¿Cómo se deberá actuar en el caso de que se die-
ra la existencia de hijos no matrimoniales y/o adoptados por
parte de miembros de la Familia Real que en algún momen-
to pudieran ser llamados a la sucesión de la Corona o que
ya estuvieran llamados a ella o en su ejercicio? Aunque la
normas específicamente reguladoras de estas materias na-
da dicen, sería posible la invocación del Derecho tradicional

de la Dinastía.

En este sentido, sería lógico estimar que, llegado
el caso y probada efectivamente la paterni-
dad –regia o principesca- del supuesto vásta-
go, se le deberían reconocer y autorizar to-
dos aquellos beneficios que les son propios
en virtud de su filiación (paternidad o materni-
dad reconocida, derecho al apellido, derecho
a la herencia), aunque en ningún caso aque-
llos que se rigen por lo establecido en el
mencionado Real Decreto de 1987 y, subsi-
diariamente, por el Derecho Dinástico, entre
los que debemos incluir la ostentación y dis-
frute del título de Infante y de su tratamiento
anejo –el de Alteza Real-, en la medida que
los mismos no gozan en ningún caso de la
categoría de derecho fundamental protegible
por nuestro ordenamiento jurídico. 

Para su fundamentación jurídica
constituyen una valiosa apoyatura jurispru-
dencial las Sentencias del Tribunal Constitu-
cional de 24 de mayo de 1982 y 6 de julio de

1995, relativas al uso y disfrute de Títulos Nobiliarios.

Respecto del tema de la posible probanza de la pa-
ternidad, debemos recordar que, tal y como establece el ar-
tículo 56.3 de la Constitución, “la persona del Rey es invio-
lable y no está sujeta a responsabilidad”, por lo que no sería
posible el sometimiento de la persona de Su Majestad el
Rey a una prueba médico-analítica de paternidad alguna.
Lo que, por otro lado, no ocurriría en el caso de la persona
del Príncipe de Asturias, para quien la Constitución españo-
la no establece análoga prerrogativa a la del Monarca, salvo
que fuera Regente. 

No está de más el recordar que por derecho dinás-
tico histórico –regulador a día de hoy de todas aquellas que
afectan al régimen interno familiar e institucional de la Casa
Real española no reglamentadas por el ordenamiento jurídi-
co actual-, para ostentar tan alta dignidad se debe ser hijo
de matrimonio legítimo regio (“fijos, segund la ley, llaman
aquellos que nascen de derecho casamiento” [Partidas, II,
7]; y que en su virtud, no deberían ser considerados hijos
llamados a la sucesión aquellos que no nacieran de tal legí-
timo matrimonio, como recogen las Partidas (IV, 13), esto
es, el constituido en un acto en el que los cónyuges contra-
yentes hacen manifestación expresa de voluntad de consti-
tuirse en matrimonio formulada ante un representante de la
autoridad (incluyendo entre ellos al sacerdote).

En Partidas IV, 13, 1 se consideran hijos legítimos
“aquellos que nascen de padre e de madre que son casa-
dos verdaderamente, segund manda Santa Eglesia”. Por tal
razón dispondrán de “las honrras de sus padres” pudiendo
“recebir dignidad e orden sagrada de la Eglesia, e las otras
honrras seglares”. Es más, el hijo legítimo, por venir de de-
recho casamiento, será denominado por Partidas como “fijo
deruchero” (vid. Partida IV, 15).

Tal necesidad de que la descendencia regia sea le-
gítima a efectos de sucesión y disfrute de las prerrogativas
inherentes a su regia condición aparece recogida, histórica-
mente, en nuestros textos constitucionales: así el art. 175
de la Constitución de 1812; el art. 52 de la Constitución de
1837; el art. 51 de la de 1845 y el art. 61 de la de 1876.

Aun cuando la Constitución española de 1978 no
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incorpora ninguna referencia a la legitimidad de la que de-
bería disfrutar la descendencia con posible llamamiento, su
Título II sí que contempla y regula cada uno de los aspectos
que aborda sobre la base de la existencia de
un matrimonio regio y de su lógica descen-
dencia. En definitiva, supone que el Rey o la
Reina contraerán matrimonio y no otro tipo de
unión para asegurar la sucesión. No cabe de-
ducir otra interpretación –pensamos- del tenor
del art. 58 en el que se habla de “Reina con-
sorte” y de “consorte de la Reina”, si tenemos
en cuenta que el término consorte va siempre
referido al contrato matrimonial y no a otra fi-
gura de unión entre hombre y mujer.  

No dejamos de reconocer que, al mo-
mento presente, el concepto de legitimidad
para referirse a los descendientes de una per-
sona resulta tremendamente obsoleto por dis-
criminatorio. Sin embargo, no es menos cierto
que frente a esa definitiva superación operada en el seno
de las sociedades civiles democráticas en los últimos años,
en las que la determinación de la filiación no depende ya
exclusivamente de la existencia de un vínculo matrimonial
entre los padres, en el contexto de las Familias Reales –de
las que la española no es una excepción- sigue existiendo
una estrecha relación de causa-efecto entre matrimonio y
legitimidad, que determinará en todo momento la posición y
el tratamiento de las personas en el seno de la Familia Re-
al. 

En todo caso, siempre queda la posibilidad de que
Su Majestad el Rey, en atención a sus especiales circuns-
tancias y si lo estima oportuno y conveniente, pueda otorgar
a la persona que se encontrare en una situación como la
expresada la dignidad de Infante de Gracia y el tratamiento
anejo de Alteza Real, como veremos a continuación. 

Al momento presente ostentan la dignidad nata de
Infante/a de España las siguientes personas, enunciadas
según el orden protocolario que ostentan:

S.A.R. la Infanta Doña Leonor de Borbón y Ortiz.

S.A.R. la Infanta Doña Sofía de Borbón y Ortiz.

S.A.R. la Infanta Doña Elena de Borbón y Grecia.

S.A.R. la Infanta Doña Cristina de Borbón y Grecia.

S.A.R. la Infanta Doña Pilar de Borbón y Borbón.

S.A.R. la Infanta Doña Margarita de Borbón y Borbón.

Respecto de la inclusión de las Infantas Doña Pilar
y Doña Margarita debemos formular, no obstante, algunas
consideraciones. En una desafortunada redacción, la Dis-
posición Transitoria Segunda del Real Decreto de 1987 que
venimos comentando declara que “las hermanas de Su Ma-
jestad el Rey Don Juan Carlos I de Borbón, serán Infantas
de España y conservarán el derecho al uso de tratamiento
de Alteza Real vitaliciamente, pero no sus consortes ni hi-
jos”.

De su tenor parece deducirse que la Infanta Doña
Pilar y la Infanta  Doña Margarita venían a ser creadas In-
fantas de España desde este momento –o lo que es lo mis-
mo, Infantas de Gracia-, dando a entender implícitamente
que hasta entonces no lo habían sido. Es posible que su
escasamente meditada redacción bien pudiera guardar al-
guna relación con el contenido de la Disposición Transitoria
Tercera inmediatamente posterior mediante la cual se inten-

tará dejar bien sentada y diáfana para el futuro la excepcio-
nal situación de la que había venido disfrutando, de manera
singular e inusitada, S.A.R. Don Alfonso de Borbón Dam-

pierre. 

Pese a todo, la reiterada enunciación
oficial de ambas, con anterioridad a la entrada
en vigor del Real Decreto de 1987, como In-
fantas de España -en virtud de su condición
de nietas de S.M. el Rey Don Alfonso XIII, sin
entrar en la valoración de otras posibles cir-
cunstancias que pudieran reafirmar aún más
si cabe su derecho a dicha dignidad-, nos lle-
va a inclinarnos por su consideración como
Infantas de España natas.

En los Decretos de concesión de los
títulos de Duque de Badajoz y Duque de So-
ria –de 1967 y 1981, respectivamente, ante-
riores por tanto al Real Decreto de 1987-, en

ningún momento de su tenor vienen a ser calificadas como
Infantas de España. A lo sumo, como Su Alteza Real, sin
dignidad aneja, que en el caso de la Infanta Doña María del
Pilar quedará reducido tan sólo a Su Alteza, aunque hacien-
do hincapié motivador en su condición de “nieta de Su Ma-
jestad el Rey Don Alfonso XIII”.

Y ello a pesar de que, en atención a la normativa
expuesta, en ocasiones, el Protocolo de la Casa Real tiende
a equipararlas a los únicos Infantes de Gracia actualmente
existentes –S.A.R. la Infanta Doña Alicia de Borbón-Parma
y Habsburgo-Lorena y S.A.R. el Infante Don Carlos de Bor-
bón-Dos Sicilias-, aunque precediéndoles, presumiblemente
por razón de antigüedad, en el disfrute de la dignidad y en
atención, como criterio discernidor, a un hipotético orden su-
cesorio de la Corona.

Infantes de gracia o de privilegio:

El tenor del artículo 3.2 del Real Decreto 1386/1987
supone la recuperación de la figura institucional monárquica
del Infante de Gracia o de Privilegio, cuando preceptúa que
el Rey podrá agraciar con la dignidad de Infante “a aquellas
personas a las que juzgue dignas de esta merced por la
concurrencia de circunstancias excepcionales”.

Semejante dignidad había sido instaurada, frente a
dictamen contrario de la Real Academia de la Historia como
ya hemos enunciado, por el rey Carlos III, en virtud de Real
Decreto de 8 de octubre de 1765, con el fin de otorgar tal
condición y tratamiento a su sobrino carnal, el Príncipe Fer-
nando I de Borbón, Duque de Parma y Piacenza, nieto del
rey Felipe V de España.

Posteriormente el rey Carlos IV por Real Orden de
21 de septiembre de 1794, dejando de lado la excepcionali-
dad de la medida adoptada por su padre, vino a “confirmar
y declarar por acreedores al título de Infantes a los nietos
de Su Majestad”(34) en lo sucesivo. El carácter general de
esta Real Orden, al sobrepasar los límites de las personas
que por derecho tenían esta calidad, le hacía de hecho ex-
tensiva a todos los hijos e hijas que tuvieran, o llegaran a te-
ner, todos los hijos e hijas, a su vez, del propio Carlos IV.

Dejando de lado el exiguo período de vigencia del
artículo 204 de la Constitución de 1812, por el que se vino a
prohibir expresamente que la condición y el tratamiento de
Infante de España pudiera extenderse “a otras personas”
que no fueran los hijos e hijas del rey y del Príncipe de Astu-
rias –exactamente, para un primer período de vigencia, des-
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En la actualidad, el Real Decreto de 1987 ha proce-
dido a rehabilitar esta figura tal y como históricamente se
había venido definiendo. Su Majestad el Rey Juan Carlos I

ha otorgado hasta el momento tan sólo un
único título de Infante de gracia en la persona
de S.A.R. don Carlos de Borbón-Dos Sicilias y
Borbón-Parma, por Real Decreto 2412/1994,
de 18 de diciembre. Curiosamente, dignidad y
tratamiento que ya gozaba, por expresa con-
cesión del Rey Alfonso XIII, con ocasión de su
casamiento en 1936 con el Infante D. Alfonso
de Borbón-Dos Sicilias, la madre del propio D.
Carlos, S.A.R. la Infanta Doña Alicia de Bor-
bón-Parma y Habsburgo-Lorena (*1917), en
cuyo disfrute se encuentra en la actualidad.

Respecto de una posible desautoriza-
ción posterior a la concesión de uso de dicho
título, el Real Decreto tantas veces invocado
nada afirma. Sin embargo, al ser considerada
una gracia regia, entraría dentro de las pre-
rrogativas personalísimas que le otorga el art.
62. f) de la Constitución española y como tra-
dicionalmente ha sido actuado en nuestro de-

recho dinástico. En todo caso, el procedimiento a seguir de-
berá ser el mismo que para la concesión: en virtud de Real
Decreto refrendado por el Presidente del Gobierno o Minis-
tro competente. 

Dos eran las circunstancias que, históricamente,
provocaban la destitución en los honores y consideraciones
de Infante de España a un Infante de Gracia: los actos de
deslealtad para con S.M. el Rey y el matrimonio contraído
contraviniendo lo dispuesto en la Pragmática Sanción de 27
de marzo de 1776, esto es, con persona notable y manifies-
tamente desigual o por haberlo verificado sin permiso Real. 

A la condición y tratamiento de los hijos de Infantes
de España –o nietos del rey- se dedica el artículo 4 del Real
Decreto de 1987. Sin embargo su tenor ha sido mal inter-
pretado en no pocas ocasiones, al no tener en cuenta la do-
ble naturaleza que informa a la dignidad de Infante.

Establece el enunciado precepto que “los hijos de
los Infantes de España tendrán la consideración de Gran-
des de España, sin que ello de origen a un tratamiento es-
pecial distinto del de Excelencia”.

Históricamente, los nietos del rey no han tenido ac-
ceso a la condición de Infantes hasta la publicación por el
rey Carlos IV de la Real Orden de 21 de septiembre de
1794, en la que se les vino a reconocer con carácter extra-
ordinario -aunque de manera efímera-, en la medida que la
concesión no era en ningún caso ni general ni automática,
debiendo el monarca otorgar graciosamente tal dignidad a
través de un Real Decreto en cada caso que se produjera.

Adentrándonos en el análisis del mencionado artí-
culo, la redacción del mismo resulta, cuando menos, bas-
tante ambigua. Por de pronto la expresión “tendrán la consi-
deración de Grandes de España” se encuentra vacía de
contenido, ya que en la actualidad los poseedores de estos
títulos, los más altos en el escalafón nobiliario, no ocupan
puesto alguno en los actos oficiales (según el Ordenamiento
General de Precedencias del Estado de 4 de agosto de
1983) y carecen de cualquier otro tipo de prerrogativas –ex-
cepción hecha del tratamiento de Excelentísimo/a Señor/a-
que no sean el hecho mismo de ostentar tal dignidad.

de el 19 de marzo de 1812 y hasta el 4 de mayo de 1814;
para un segundo, desde el 10 de marzo de 1820 y hasta el
1 de octubre de 1823; y, finalmente, desde el 13 de agosto
de 1836 al 18 de junio de 1837-, la Real Or-
den de 21 de septiembre de 1794 vendrá a
ser actuada de continuo por los reyes de Es-
paña, sin reservas, hasta el año 1931.

Entre ambas opciones pues –una de
reconocimiento cuasi general de la dignidad y
otra de reconocimiento restrictivo o reducido
al ámbito de los hijos del Rey y del Príncipe
de Asturias-, la Dinastía se decantó por aque-
lla que estableciera el Rey Carlos III en 1765,
aunque concebida como una prerrogativa re-
gia de concesión privilegiada en favor de per-
sonas que no la poseían por nacimiento y no
necesariamente vinculados con el otorgante
por lazos de consaguinidad, sino de familiari-
dad en sentido amplio. 

El Real Decreto de 29 de mayo de
1922 por el que se crea el Registro del Esta-
do Civil de la Familia Real de España, como
anejo al ya existente de la Real Familia, al objeto de inscri-
bir los actos de estado civil de Príncipes reales ligados por
vínculos de parentesco con la Casa Real española, enun-
ciará, por vez primera, e ésta dignidad graciosa como In-
fantes de España “por concesión Real”, a unir a la cate-
goría tradicional de Infantes de España “por nacimiento”
(artículo 1º del Real Decreto).  

En todos los casos tales concesiones del título de
Infante de gracia –y a diferencia del título de Infante de Es-
paña por nacimiento- deberán formalizarse a través del ins-
trumento jurídico del Real Decreto, siempre roborado por el
Rey y refrendado por el Presidente del Gobierno o Ministro
competente.

A la vista de las concesiones históricamente otorga-
das por los monarcas españoles de los siglos XIX y XX, po-
demos clasificar las mismas, siguiendo a PORTELL PASA-
MONTE(35) y en atención al procedimiento utilizado para su
efectivo otorgamiento, en las siguientes:

Concesiones individuales y colectivas del título de Infante a
nietos de reyes: mediante Real Decreto, habitualmente an-
tes del nacimiento del beneficiario (caso de las individuales)
o a todos los futuros hijos de un determinado matrimonio
(colectivas)(36). Las dignidades colectivas de Infante se solí-
an otorgar habitualmente a todos los hijos por nacer de un
determinado matrimonio. Así, por ejemplo, ocurrió con los
hijos del infante don Francisco de Paula de Borbón (1794-
1865), con ocasión de su matrimonio con Luisa Carolina
Carlota de Borbón-Dos Sicilias, por Real Decreto del rey
Fernando VII de 28 de noviembre de 1823(37).

Concesión del título de infante al cónyuge de las infantas
natas (salvo en caso de matrimonio morganático)(38).

Concesiones especiales del título de infante: cuando no
concurrían ninguna de las dos circunstancias precedentes
(ser nieto de Rey o contraer nupcias con Infante de Espa-
ña), sino única y exclusivamente razones de vinculación fa-
miliar más o menos estrecha(39).

Igualmente, al ser una gracia real, podía ser objeto
de desposesión por parte del monarca e, igualmente, de re-
habilitación llegado el caso, a criterio del monarca(40).
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Los Títulos de la Casa Real no constituyen una no-
vedad legal instaurada por el Real Decreto de 1987. A lo
largo de la historia contamos con innumerables ejemplos de

Títulos de apariencia nobiliaria vinculados a la
Corona, que el monarca otorgaba a miembros
destacados de su Real Familia, como medio
de ensalzamiento o dignificación personal
cuando carecían, por ejemplo, de la titulación
de Infantes de España, bien porque por naci-
miento no tenían derecho a ella o bien porque
la hubieran perdido en virtud de renuncia o
por haber contraído casamiento desigual, o
bien con el fin de dotar su Casa para asegu-
rar de esta forma una digna y holgada vida
para él y su familia. 

Un valioso precedente de tales títulos
lo constituyen los señoríos dotales –esto es,
entregados, por lo general, domo dote espon-
salicia- que en manos de Infantes o de Rei-
nas apreciamos en la historia institucional de
los reinos hispánicos. En algunos casos
adoptan la denominación de Infantazgos –
caso de los de Valladolid, Covarrubias o Val-
decorneja-, por recaer preferentemente en In-
fantes, agrupando bajo su genérica

denominación un conjunto de villas y heredades que per-
manecerán a lo largo de su vida bajo su control gubernativo,
jurisdiccional y fiscal. En otras ocasiones, serán ciudades y
villas del reino las que serán otorgadas como singulares se-
ñoríos de realengo a Infantas –caso de doña Sancha, her-
mana del emperador Alfonso VII, o doña Urraca, hermana
de Alfonso VI, o la infanta Berenguela, hija de Alfonso VIII- o
Reinas -como Leonor, esposa de Alfonso VIII de Castilla,
que recibirá como dote señorial un amplio elenco de ciuda-
des o villas como Burgos, Castrogeriz, Dueñas, Amaya, Ca-
rrión, Aguilar, Osma, Medina del Campo y Peñafiel-, prefe-
rentemente. Isabel la Católica obtendrá de manos de su
hermano el rey Enrique IV, en 1468, con ocasión de su
nombramiento como Princesa de Asturias, las ciudades y
villas de Ávila, Úbeda, Alcaraz, Escalona, Molina y Medina
del Campo(42).

Como característica común a todos ellos –de for-
ma parecida a como ocurrirá con los Títulos nobiliarios de la
Casa Real- se encuentra la de constituir sobre un lugar se-
ñero o destacado –una ciudad o una villa- un patrimonio fijo
y estable de carácter vitalicio del que el beneficiario o bene-
ficiaria pudiese obtener las suficientes rentas que le permi-
tiesen una vida desahogada para el ejercicio de sus ineludi-
bles funciones públicas. A ello se unirá también, andando el
tiempo, la alta consideración honorífica que su mera tenen-
cia reportará a su titular. 

En cualquier caso, tanto el patrimonio como los títu-
los anejos al lugar otorgado y disfrutado por el beneficiario
en virtud de tales títulos, revertirá a la Corona una vez se
produzca el fallecimiento del usufructuario, al objeto de po-
der volver a ser otorgados a un nuevo poseedor. 

Frente a esta histórica formulación, en los poste-
riormente conocidos como “Títulos de la Casa Real”, aquel
antiguo patrimonio anejo al título desaparecerá quedando
reducido tan sólo al lucimiento de una dignidad que se ago-
ta en su mera invocación y ostentación honorífica por el be-
neficiario.

Tras el nacimiento, a día de hoy, de ocho nietos de
Don Juan Carlos, sigue sin definirse por parte de las altas
instancias del Estado el alcance práctico de lo establecido
por este precepto. En definitiva, en determinar
en qué consistiría la expresión tener “la consi-
deración” de Grande de España a efectos
prácticos, ya que, como se ha podido compro-
bar por la fuerza de los hechos, los hijos de
los Infantes no son Grandes de España. ¿De-
berá conllevar tan sólo el tratamiento de Exce-
lentísimo Señor, anejo en cualquier caso a tal
dignidad nobiliaria? Creemos, por ahora, que
sí.

Los Títulos de la Casa Real o Títulos de
Nobleza pertenecientes a la Casa Real

El Real Decreto 1368/1987, de 6 de
noviembre dedica el artículo 6 y único de su
Capítulo III (De los títulos de la Casa Real) a
los, por él denominados, Títulos de nobleza
pertenecientes a la Casa Real. Una manifes-
tación más de los que el artículo 56.2 de la
Constitución califica como “otros títulos que
corresponden a la Corona”(41).

Dicha expresión podría inducir a error
al poderse confundir –como ocurre habitualmente, por otro
lado, con los hasta el momento otorgados por S.M. el Rey-
con los Títulos del Reino o Títulos nobiliarios propiamente
dichos. 

Los Títulos del Reino o Títulos Nobiliarios serían
aquellas Grandezas y Títulos del Reino de los que son be-
neficiarios ciudadanos particulares por graciosa concesión
regia y su régimen jurídico se halla básicamente en la Ley
de 4 de mayo de 1948 y el Decreto de 4 de junio de 1948
que la desarrolla, así como en otras disposiciones (Real De-
creto de 27 de mayo de 1912; Real Decreto de 8 de julio de
1922; Real Decreto de 21 de marzo de 1980; Real Decreto
de 11 de marzo de 1988).

Por el contrario, los Títulos de la Casa Real (impro-
piamente denominados por el legislador como Títulos de
Nobleza de la Casa del Rey) nada tienen que ver con los
expresados. Entre sus peculiares características que les di-
ferencian de los Títulos del Reino o Títulos de Nobleza pro-
piamente dichos, estarían el ser graciables –esto es, otor-
gados por Su Majestad el Rey pero forzosamente a
miembros de “Su Familia”, sin que existan mayores exigen-
cias ni requisitos a la hora de decidir y acometer su otorga-
miento-; obtenidos de modo originario, como resultado di-
recto de la sola voluntad graciosa regia a favor de un
miembro de su familia y no mediante formas derivativas de
obtención como la sucesión, la rehabilitación, la cesión o la
distribución del mismo; carecer de Real Carta de conce-
sión –aunque no de Real Decreto creador-, al constituir
más una autorización de uso del título –pues se presume
que ya preexistía en el seno de la Casa Real- que una au-
téntica creación del título; ser personales y vitalicios, o lo
que es lo mismo, su uso constituye un derecho no delega-
ble en ningún caso y de disfrute exclusivo por el titular de la
merced, que en ningún caso podrá autorizar su uso –ni tan
siquiera por su cónyuge- o proceder a su transmisión a fa-
vor de un tercero, al ser su disfrute vitalicio nunca heredita-
rio, reintegrándose al patrimonio regio a la hora del falleci-
miento de su beneficiario. 
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Fueron con mucho los pretendientes carlistas los
que realicen un profuso e intenso uso de una serie de Títu-
los creados ex profeso con tal finalidad que aunque no
constituyan más que un mero nombre o nomen
iuris –sin rentas o patrimonios anejos en los
que apoyarse-, guardarán estrecha relación
con la finalidad última que alentaba la constitu-
ción de aquellos: dignificar o individualizar la
posición del beneficiario frente a terceros, en
este caso ante un ingrato exilio. 

Así, el Infante D. Carlos María Isidro,
pretendiente carlista al trono con el nombre de
Carlos V, asumió al poco de iniciar su exilio el
título de Duque de Elizondo (1833). Tras la re-
nuncia a sus derechos en favor de su hijo Car-
los, asumirá el de Conde de Molina (1845). El
nuevo pretendiente, Carlos VI, adoptará el títu-
lo de Conde de Montemolín (1845-1861) y su
hijo, Carlos VII, utilizó antes de recibir la he-
rencia dinástica el de Conde de Montizón
(desde 1845) y Conde de la Alcarria (hasta
1868); tras ello, el de Duque de Madrid (1868),
Conde de Dicastillo (1884-1885) y Conde de Breu (1887).
Jaime (III), hijo del anterior, hará uso del título de Duque de
Chalvet (1909-1931) y el anciano Alfonso Carlos (I), herma-
no de Carlos VII, que sucedió a don Jaime al frente de las
pretensiones carlistas, el de Duque de San Jaime (1931).
Sus especiales características han llevado en ocasiones a
denominarlos como Títulos de Incógnito dinásticos, al ha-
berse hecho uso preferente de ellos con tal finalidad(43).

Nuevamente el exilio, esta vez del rey Alfonso XIII y
su Real Familia, será el que nos proporcione variados ejem-
plos de Títulos de esta naturaleza. Así el Condado de Cova-
donga será el Título que pasó a utilizar el Príncipe de Astu-
rias, Don Alfonso, tras la renuncia a sus derechos dinásticos
en junio de 1933. O el Condado de Odiel, otorgado por el
rey Alfonso XIII en el exilio a Marie Solange Mesía y de Les-
seps, hija de los condes de Mora, con ocasión de su matri-
monio con el Infante José Eugenio de Baviera, en 1933. O
el de Duque de Segovia, adoptado por el Infante D. Jaime,
segundogénito de D. Alfonso XIII, tras la renuncia a sus de-
rechos dinásticos, el 21 de junio de 1933(44). 

¿Qué títulos gozarían de la consideración, en nues-
tro ordenamiento jurídico vigente, de Títulos de la Casa Re-
al?

En la actualidad, gozarían de la consideración de
Títulos de la Casa Real los siguientes:

El Ducado de badajoz, otorgado con carácter vitalicio a
S.A.R. la Infanta Doña Pilar de Borbón y Borbón por el Ge-
neral Franco por Decreto 758/1967, de 13 de abril de 1967
(B.O.E. de 17 de abril).

El Ducado de Soria, otorgado con carácter vitalicio a
S.A.R. la Infanta Doña Margarita de Borbón y Borbón por
S.M. el Rey Juan Carlos por Real Decreto 1216/1981, de
23 de junio de 1981 (B.O.E. de 23 de junio)

El Ducado de Lugo, otorgado con carácter vitalicio a
S.A.R. la Infanta Doña Elena de Borbón y Grecia por S.M. el
Rey Juan Carlos por Real Decreto 323/1995, de 3 de marzo
de 1995 (B.O.E. de 4 de marzo).

El Ducado de Palma de mallorca, otorgado con carácter
vitalicio a S.A.R. la Infanta Doña Cristina de Borbón y Gre-
cia por S.M. el Rey Juan Carlos por Real Decreto

1502/1997, de 26 de septiembre de 1997 (B.O.E. de 27 de
septiembre). 

¿Cabe el disfrute de dichos Títulos por los respecti-
vos cónyuges?

Constituye una cuestión debatida. Si
nos atenemos en puridad a la redacción del
Real Decreto de 1987 –por otro lado, lo único
posible bajo el imperio de la ley-, el uso y dis-
frute de estos Títulos debe ser considerado
personal, es decir, exclusivo por la persona del
titular del mismo, por lo que quedarían expre-
samente excluidos los cónyuges, no pudiendo
hacer uso éstos de la mencionada dignidad.

Sin embargo, estimamos que pode-
mos invocar dos únicas excepciones a la ante-
rior afirmación en atención a la fecha en la que
fueron otorgados: son los casos de los Duca-
dos de Badajoz45 y de Soria46, ya que fue-
ron reconocidos a sus titulares con anteriori-
dad a la entrada en vigor del Real Decreto de
1987 que vino a declarar, de manera expresa

e inequívoca, el carácter personal de los mismos.

A ello debemos añadir que por aquellas fechas -
1967 y 1981, respectivamente-, se hallaba vigente el artícu-
lo 64 del Código Civil –que será eliminado en la reforma
parcial del Código Civil en materia de familia que se acome-
ta en 1981- que reconocía a ambos cónyuges los honores y
preeminencias de que disfrutaba su respectiva pareja:

“El marido y la mujer gozarán de los honores de su con-
sorte, excepto los que fueren estricta y exclusivamente
personales, y los conservarán mientras no contraigan
nuevo matrimonio. En caso de separación legal no los
perderá el cónyuge inocente”.

Como quiera que el artículo 9.3 de la Constitución
Española de 1978 consagra la “irretroactividad de las dispo-
siciones sancionadoras no favorables o restrictivas de dere-
chos individuales”, Don Carlos Zurita –único cónyuge afec-
tado, ya que don Luis Gómez Acebo, esposo de la Infanta
doña Pilar, falleció en 1991- podrá seguir titulándose, con
todos los pronunciamientos legales favorables, como Duque
de Soria.

El mencionado artículo 64 del Código Civil fue final-
mente suprimido y derogado en la reforma que del mismo
se desarrolló en julio de 1981, no existiendo desde enton-
ces normativa que autorice expresamente o prohíba la utili-
zación por los consortes de los honores del otro cónyuge.
Así las cosas y teniendo en cuenta que lo que la ley no pro-
híbe está permitido, parece lógico pensar en la vigencia –
esta vez por vía de costumbre socialmente actuada- de la
mencionada tradición que otorga a los respectivos cónyu-
ges la invocación de los honores destacados del otro. 

Esta afirmación, sin embargo y como queda dicho,
no sería de aplicación en los casos de los Títulos de la
Casa Real de Duquesa de Lugo y Duquesa de Palma de
mallorca, puesto que al haber sido otorgados en los años
1995 y 1997, respectivamente, se encuentran intrínseca-
mente afectados por la exigencia del Real Decreto de 1987
de un uso personal del mismo. Es más, las respectivas de-
nominaciones que emplean los propios Reales Decretos de
3 de marzo de 1995(47) y 27 de septiembre de 1997(48) para
con sus beneficiarios son los de “Duquesa de Lugo” y “Du-
quesa de Palma de Mallorca”, en ambos casos, en femeni-
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6) El príncipe heredero, desde su nacimiento o desde que se
produzca el hecho que origine el llamamiento, tendrá la digni-
dad de príncipe de Asturias y los demás títulos vinculados tradi-

cionalmente al sucesor de la Corona de Es-
paña.

7) El titular de la corona se denominará Rey
o Reina de España y podrá utilizar los de-
más títulos que correspondan a la Corona,
así como las otras dignidades nobiliarias que
pertenezcan a la Casa Real. Recibirá el tra-
tamiento de Majestad.

8) El heredero de la Corona tendrá desde su
nacimiento o desde que se produzca el he-
cho que origine el llamamiento la dignidad
de Príncipe o Princesa de Asturias, así como
los demás títulos vinculados tradicionalmen-
te al sucesor de la Corona y los honores que
como tal le correspondan. Recibirá el trata-
miento de Alteza Real. De igual dignidad y
tratamiento participará su consorte, recibien-
do los honores que se establezcan en el or-
denamiento jurídico.

9) Fernando GARCÍA-MERCADAL y GAR-
CÍA-LOYGORRI, Estudios de Derecho Di-
nástico. Los Títulos y la Heráldica de los Re-
yes de España (Barcelona, 1995), pp. 31-54.

10) Ibidem, pp. 59-162.

11) La Corona de Castilla se encuentra in-
tegrada desde el año 1230 por los reinos de

Castilla, León, Galicia y Toledo, tras la unión propiciada por el
rey Fernando III (1217-1252) a su llegada al trono conjunto de
los dos enunciados en primer lugar, posteriormente incrementa-
da con la incorporación mediante conquista de los reinos mu-
sulmanes de Córdoba (1236), Jaén (1244), Sevilla (1248), Gi-
braltar (1309), los Algarbes, Granada (1492) o de los territorios
insulares de Canarias (1402-1496) o más lejanos de las Indias
Occidentales o América (1492). La Corona de Aragón tiene su
origen en la unión del reino de Aragón y el condado de Barcelo-
na en la persona de un mismo titular soberano en 1137. Poste-
riormente Jaime I añadirá a dicha unión política el señorío de
Montpellier, heredado de su madre, además de los reinos mu-
sulmanes conquistados de Mallorca (1229-1235) y Valencia
(1238). La isla de Cerdeña, otorgada como feudo por el papa
Bonifacio VIII en 1297 –junto a la de Córcega- , será incorpora-
da a perpetuidad al seno de la Corona en las Cortes de Fraga
de 1460. El término Corona en Aragón tiene unas connotacio-
nes muy diferentes al que tiene en Castilla. No es sólo un con-
junto de reinos y señoríos que tienen como titular a una misma
persona, pues un mismo rey puede serlo de diversos reinos sin
que éstos estén integrados en una misma Corona (caso de Ná-
poles, conquistado por Alfonso V en 1443, que se mantendrá
separado de la Corona), sino que supone que todos los reinos
y señoríos que la integran forman una unidad indivisible, que
como tal se trasmite hereditariamente. Este concepto de unión
en la diversidad (de reinos y territorios, de instituciones y de or-
denamientos jurídicos) que caracteriza a la Corona será tras-
plantado al de monarquía Universal que surgirá a partir del
reinado de los Reyes Católicos. La Monarquía Universal, al
igual que la Corona en Aragón, será una entidad compleja,
compuesta de diversas partes perfectamente diferenciadas, de
ahí que el título oficial de sus titulares no sea el de “Reyes de
España” o de “Castilla y Aragón” (como unión de dos Coronas),
sino el de reyes, condes, señores, etcétera, de cada uno de los
Reinos y señoríos sobre los que desarrollan su autoridad regia,
enumerándose uno por uno según su rango jurídico-político.
Desde la época de los Reyes Católicos y hasta fines del siglo

no singular, lo que nos reafirma en lo acertado de nuestras
interpretaciones.

Aún cuando no dudamos de que en la mente del le-
gislador redactor del mencionado artículo
6 del Real Decreto de 1987 estuvo muy
presente el deseo de dignificar la posición
de los consortes de los Infantes o Infantas
de España que hubieran acudido al matri-
monio con una notoria desigualdad de san-
gre y de dignidad, no es menos cierto que
la desafortunada introducción del término
“personal” en su redacción última imposi-
bilita la invocación de dicha dignidad y su
respectivo tratamiento por parte de dichos
consortes, algo que podría ser eliminado
fácilmente aprovechando futuras reformas
legales de su contenido normativo. Es
más, redunda en esta suposición el hecho
de que se otorgue a las mencionadas In-
fantas por Su Majestad el Rey unas digni-
dades mucho menos solemnes e importan-
tes históricamente que los infantazgos que
ya ostentan por derecho propio, si no fuera
porque en principio se tenía prevista su uti-
lización futura por sus respectivos maridos.

Sin embargo, a pesar de su clari-
dad, no son pocas las ocasiones en las
que se ha enuncia a los esposos de las in-
fantas Elena y Cristina con el título que só-
lo y exclusivamente les corresponde lucir a ellas. Hasta en
la página web de la Casa Real el error se mantiene y desa-
rrolla, trascendiendo a los más variados soportes: Felicita-
ciones de Navidad, impresos oficiales, comunicaciones del
gabinete de prensa del Palacio de la Zarzuela, son algunos
ejemplos de lo expresado. 

En ningún caso, aunque provenga de la propia Ca-
sa Real, cabría invocar el ejercicio reiterado de una costum-
bre para justificar la utilización conjunta de la gracia real por
ambos cónyuges. Sabido es que en nuestro ordenamiento
jurídico no cabe la costumbre contra legem -prohibida ex-
presamente por el artículo 2.2 del Código Civil- y de que
“los actos contrarios a las normas imperativas y a las prohi-
bitivas son nulos de pleno derecho, salvo que en ellas se
establezca un efecto distinto para el caso de contraven-
ción”, tal y como dispone asimismo el artículo 6.3 de ese
texto legal.   

N O T A S

1) Fernando GONZÁLEZ-DORIA, Don Juan de España (Ma-
drid, 1966), pp. 90-93.

2) Boletín Oficial del Estado de 12 de noviembre.

3) Artículo 57.1: La corona de España es hereditaria en los su-
cesores de S.M. Don Juan Carlos I de Borbón, legítimo herede-
ro de la dinastía histórica. La sucesión en el trono seguirá el or-
den regular de primogenitura y representación, siendo preferida
siempre la línea anterior a las posteriores; en la misma línea, el
grado más próximo al más remoto; en el mismo grado, el varón
a la mujer, y en el mismo sexo, la persona de más edad a la de
menos.

4) Fernando GONZÁLEZ-DORIA, Diccionario Heráldico y Nobi-
liario de los Reinos de España (Madrid, 1987), p. 15.

5) Su título es el de Rey de España y podrá utilizar los demás
que correspondan a la Corona.
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quien en numerosas ocasiones hizo uso del título de incógnito
de Duque de Toledo, sobre todo cuando actuaba como hombre
de negocios. Guillermo CORTÁZAR, Alfonso XIII, hombre de

negocios. Persistencia del Antiguo Régimen,
modernización económica y crisis política,
1902-1931 (Madrid, 1986).

14) Santos CORONAS GONZÁLEZ, “Evolu-
ción institucional del Principado de Asturias”,
en La figura del Príncipe de Asturias en la
Corona de España (Madrid, Dykinson, 1998),
pp. 69-87; del mismo autor, “El Principado de
Asturias: juramento y pleito homenaje en la
Asturias del Antiguo Régimen”, en Príncipes
de Asturias. Juramentos. Libro de los Jura-
mentos, Pleito Homenaje y Proclamaciones
del Principado de Asturias (1709-1834),
(Oviedo, 2001), pp. XIII-LV; Manuel RODRÍ-
GUEZ DE MARIBONA y DÁVILA, Los Here-
deros de la Corona Española. Historia de los
Príncipes de Asturias (Madrid, 1996); del
mismo autor, “El Principado de Asturias, co-
mo título del heredero de la Corona”, en Los
Principados y Títulos del heredero de la Co-
rona. En el V Centenario de la reunificación
política de los reinos de España (1512-2012),
(Madrid, 2013), pp. 21-64; José María VA-
LLEJO GARCÍA-HEVIA, “El Principado de
Asturias”, en El Rey. Historia de la Monar-
quía (ed. José Antonio Escudero), Volumen I

(Barcelona, 2008), pp. 105-142.

15) José María VALLEJO GARCÍA-HEVIA, “El Principado de
Asturias”, o.c., pp. 117-127.

16) Manuel RODRÍGUEZ DE MARIBONA, Los Herederos de la
Corona española, o.c., pp. 109-111; y Príncipes de Asturias. Ju-
ramentos. Libro de los Juramentos, Pleito Homenaje y Procla-
maciones del Principado de Asturias (1709-1834), dir. científica,
Santos Manuel Coronas González (Oviedo, 2001), pp. LIV y
82-176. 

17) Manuel RODRÍGUEZ DE MARIBONA, Los Herederos de la
Corona española, o.c., pp. 123-124.

18) Ibidem, pp. 127-128. El acto, instado por el Presidente de
la Diputación asturiana, quien previamente había solicitado del
Rey la restauración del título, de dudosa e imprecisa naturaleza
jurídico-constitucional al asimilarse a una auténtica investidura
o exaltación monárquica, estuvo cargado de interesado simbo-
lismo histórico de restauración y renovación institucional, en el
que no se oculta el interés de Don Juan Carlos de dejar bien
atada tal designación, en los meses inmediatamente anteriores
a la celebración de elecciones generales constituyentes. 

19) Boletín Oficial del Estado nº 19, de 22 de enero de 1977.

20) Bonifacio PALACIOS MARTÍN, “El Ducado y el Principado
de Gerona”, en Los orígenes del Principado de Asturias y de la
Junta General (ed. Josefina Velasco Rozado y María Josefa
Sanz Fuentes), Oviedo, 1998, pp. 311-332; J... RIERA i SANS,
“El Dalfinat de Girona (1387-1388)”, en Annals de l’Institut d’Es-
tudis Gironins, 29 (1987), pp. 105-128; Armand de FLUVIÁ i
ESCORSA, “Los Títulos catalanes del Heredero de la Corona
española, en Hidalguía, nº 220-221 (1990), pp. 301-304; Salva-
dor CLARAMUNT, “El Ducado de Gerona y los otros títulos no-
biliarios de los príncipes herederos de la Corona de Aragón”,
en La figura del Príncipe de Asturias en la Corona de España
(Madrid, 1998), pp. 57-68. 

21) Santos M. CORONAS GONZÁLEZ, “El Principado de Astu-
rias: Juramento y Pleito Homenaje en la Asturias del Antiguo
Régimen”, en Príncipes de Asturias. Juramentos. Libro de los

XVII a los Reinos y territorios de las Coronas de Castilla y Ara-
gón, más el reino de Navarra conquistado e incorporado a Cas-
tilla en 1512, se unen otros muchos territorios de Europa (Por-
tugal (de 1580 a 1640); Ducado de Borgoña
y títulos anejos en los Países Bajos, como el
Ducado de Brabante y los condados de
Flandes y Borgoña (1516); el Ducado de Mi-
lán (1546) y el Marquesado de Finale
(1590), entre otros), América (los Virreinatos
de Nueva España, Perú y Nueva Granada),
Oceanía (islas Filipinas (1585), islas Maria-
nas (1665) y Carolinas) y África (Mazalqui-
vir, Orán, Trípoli, Bugía, Goleta, Túnez, Bi-
zerta y las plazas de Ceuta (1668) y Melilla,
desde 1497). La monarquía universal es-
pañola será el conjunto de todos los Reinos
y señoríos que obedecen a un mismo Rey.
La titulación oficial regia los recogerá de
continuo, enunciándolos pormenorizadamen-
te siempre de mayor a menor dignidad de
rango político, tal y como establecieron en
su día los Reyes Católicos en la Concordia
de Segovia de 1474. Así, alternándose los tí-
tulos de Castilla y Aragón, aunque prece-
diendo los de la primera a los de la segunda,
unos serán Reinos (Castilla, León, Aragón,
Dos Sicilias, Jerusalén, Navarra, Granada,
Toledo, Valencia, Galicia, Mallorca, Menorca,
Sevilla, Cerdeña, Córdoba, Córcega, Murcia,
Jaén, Algarbe, Algeciras, Gibraltar, Islas de
Canaria, Indias Orientales y Occidentales), otros Principados
(Cataluña), otros Ducados (Borgoña, Milán, Atenas, Neopa-
tria), algunos Marquesados (Finale), otros Condados (Barce-
lona, Rosellón, Cerdaña, Flandes) o, incluso, Señoríos (Vizca-
ya y Molina). Desde principios del siglo XVI dicha titulación
regia pasará a ser consustancial al titular de la Corona de la
Monarquía hispánica, de tal forma que de manifestación real
de una titularidad soberana efectiva se pasará –cuando algu-
nos de los territorios dejen de estar bajo su control directo- a
reflejar una titulación meramente nominal, sin apoyatura mate-
rial de ejercicio de poder . Gonzalo MARTÍNEZ DIEZ, El rey y
su tratamiento: titulaciones de los reyes de España, en “El Rey.
Historia de la Monarquía” (ed. José Antonio Escudero), Volu-
men I (Barcelona, 2008), pp. 183-250).

12) Así, por ejemplo, el título de Rey de Jerusalén, que había
llegado a manos del rey Pedro III de Aragón tras su casamiento
con Constanza en 1262, y de ahí a los titulares de la Monar-
quía Universal hispana, será utilizado como argumento de cor-
tesía por el embajador de Israel en España, Samuel Hadas, en
su intervención ante los medios de comunicación con ocasión
de la presentación de sus cartas credenciales ante el monarca
el 25 de febrero de 1986: en el momento en que las circunstan-
cias lo permitan, esperamos en Israel a don Juan Carlos como
Rey de Jerusalén y confiamos en que pueda ir a visitar sus po-
sesiones. Igualmente, como refiere GARCÍA-MERCADAL, en
la cena de gala ofrecida por Su Majestad el Rey al presidente
del Estado de Israel, Chaim Herzog, en el Palacio del Pardo,
con ocasión de su visita oficial a España, el 30 de marzo de
1992, el mandatario hebreo comenzó su discurso de agradeci-
miento dirigiéndose a Don Juan Carlos con el título de Rey de
Jerusalén. Finalmente, el 18 de noviembre de 1993, en una
corta estancia del Presidente de la Autoridad Palestina en Ma-
drid, Yaser Arafat, recordó que Don Juan Carlos ostenta el títu-
lo de Rey de Jerusalén y esto tiene un significado cultural y reli-
gioso importantísimo (Fernando GARCÍA-MERCADAL, Los
Títulos y la Heráldica, o.c., pp. 232-233). 

13) Así aconteció, a modo de ejemplo, con el rey Alfonso XIII
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guiente: Teniendo en consideración que por la declaración he-
cha en 8 de octubre de 1765 resolvió mi augusto Abuelo el Se-
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acostumbradas seyendo las fijas del Rey, assí como dize en la
ley ante desta, desque fueren de edad, dévense trabajar el Rey
y la Reina de las casar bien e honrradamente. E en esto deven
meter muy grand femencia, catando y cuatro cosas: la primera,
que aquellos con quien las casaren sean de grand guisa, por-
que el linaje que dellos viniere cresca todavía en nobleza; la
segunda, que sean fermosos e apuestos, porque aya mayor
amor entre ellos e puedan mas ayna aver filos; la tercera, que
sean de buenas costumbres, ca por esto las sabrán mejor hon-
rrar e guardar e avrán mejor vida de so uno e durará más el
amor entre ellos; la quarta, que sean bien heredados, ca eston-
ce vivirán ellos e los fijos que ovieren más viciosos e más hon-
rrados. E quando no les pudieren dar maridos que ayan estas
quatro cosas, en todas guisas, deven catar que las casen con
tales que sean de buen linaje e de buenas costumbres...

28) Partidas, IV, 2, 7: Aún ha otra fuerza el casamiento, según
las leyes antiguas, que maguer la muger fuesse de vil linaje, si
casare con rey débenla llamar reyna, e si con conde, condes-
sa; e aun después que fuere muerto su marido la llamarán as-
sí, si non casare con otro de menor guisa. Ca las honrras e las
dignidades de los maridos han las mugeres por razón dellos. 

29) Don Juan de Austria fue reconocido hijo del Emperador por
su medio hermano Felipe II tras la muerte de su padre, en
1559. Con tal ocasión el Rey le ciñó la espada –invistiéndole
caballero-, le concedió el collar de la Orden del Toisón de Oro,
le puso Casa y ordenó para él el tratamiento de Excelencia,
denegándole el de Alteza Real y el título de Infante: Baltasar
PORREÑO, Historia del Serenísimo Señor don Juan de Austria
(Madrid, 1899); Manuel MONTERO HERNANDO, Juan de Aus-
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41) Ha estudiado con solvencia la naturaleza jurídica de estos
títulos desde el constitucionalismo decimonónico y hasta nues-
tros días Fernando GARCÍA-MERCADAL Y GARCÍA-LOYGO-
RRI, Los Títulos y la Heráldica de los Reyes de España, o.c.,

pp. 218-241; y de manera más extensa en
Los Títulos de la Casa Real: algunas preci-
siones jurídico-dinásticas. Discurso leído el
día 9 de junio de 1998 en la recepción públi-
ca del Ilmo. Sr. Don Fernando García-Mer-
cadal y García-Loygorri y contestación por el
Ilmo. Sr. Don Manuel Fuertes de Gilbert y
Rojo, Barón de Gavín (Madrid, 1998).

42) Félix J. MARTÍNEZ LLORENTE, Régi-
men jurídico de la Extremadura castellana
medieval. Las Comunidades de Villa y Tierra
(s.X-XIV), (Valladolid), 1990, pp. 314-332.

43) Fernando GARCÍA-MERCADAL, Los Tí-
tulos y la Heráldica de los Reyes de España,
o.c., pp. 302-311.

44) Fernando GONZÁLEZ-DORIA, Don
Juan de España, o.c., pp. 91-92.

45) Decreto 758/1967, de 13 de abril, por el
que se concede a S.A. Dª María del Pilar de Borbón y Borbón,
con carácter vitalicio, la facultad de usar en España el título de
Duque de Badajoz: En atención a las circunstancias que con-
curren en Su Alteza Doña María del Pilar de Borbón y de Bor-
bón, nieta de Su Majestad el Rey Don Alfonso XIII, He tenido a
bien concederle con carácter vitalicio, la facultad de usar en
España el título de Duque de Badajoz. Así lo dispongo por el
presente Decreto, dado en Madrid a trece de abril de mil nove-
cientos sesenta y siete. Francisco Franco (BOE de 17 de abril).

46) Real Decreto 1216/1981, de 23 de junio, por el que se con-
cede, con carácter vitalicio, la facultad de usar el título de Du-
que de Soria a Su Alteza Real doña Margarita de Borbón y Bor-
bón: En atención a las circunstancias que concurren en mi
querida hermana, Su Alteza doña Margarita de Borbón y Bor-
bón, y para darle testimonio de mi profundo cariño, He tenido a
bien concederle con carácter vitalicio, la facultad de usar en
España el título de Duque de Soria. Así lo dispongo por el pre-
sente Real Decreto, dado en Madrid a veintitrés de junio de mil
novecientos ochenta y uno. Juan Carlos R (BOE de 23 de ju-
nio).

47) Real Decreto 323/1995, de 3 de marzo, por el que se con-
cede, con carácter vitalicio, la facultad de usar el título de Du-
quesa de Lugo a Su Alteza Real la Infanta doña Elena: En
atención a las circunstancias que concurren en Mi muy querida
Hija Su Alteza Real Doña Elena de Borbón, Infanta de España,
con ocasión de su matrimonio y como prueba de Mi profundo
afecto y cariño, He tenido a bien concederle, con carácter vitali-
cio, la facultad de usar el título de Duquesa de Lugo. Así lo dis-
pongo por el presente Real Decreto. Dado en Madrid a 3 de
marzo de 1995. Juan Carlos R. El Presidente del Gobierno, Fe-
lipe González Márquez (BOE de 4 de marzo).

48) Real Decreto 1502/1997, de 26 de septiembre, por el que
se concede, con carácter vitalicio, la facultad de usar el título
de Duquesa de Palma de Mallorca a su Alteza Real la Infanta
doña Cristina: En atención a las circunstancias que concurren
en Mi muy querida Hija Su Alteza Real Doña Cristina de Bor-
bón, Infanta de España, con ocasión de su matrimonio y como
prueba de Mi profundo afecto y cariño, He tenido a bien conce-
derle, con carácter vitalicio, la facultad de usar el título de Du-
quesa de Palma de Mallorca. Así lo dispongo por el presente
Real Decreto. Dado en Madrid a 26 de septiembre de 1997.
Juan Carlos R. El Presidente del Gobierno, José María Aznar
López (BOE de 27 de septiembre).

de diciembre de 1817, por la que dejando en su fuerza y vigor
lo decretado por mi augusto Abuelo, acordé se guardasen co-
mo a tales Infantes las distinciones correspondientes a tan je-
rarquía a los hijos que Dios concediese en su matrimonio a los
Infantes D. Carlos y doña María Francisca,
mis queridos Hermano y Sobrina, he venido
en resolver que se haga lo mismo con los
hijos tenidos o que tuviesen en su matrimo-
nio los Infantes D. Francisco y Doña María
Luisa Carlota, mis queridos Hermano y So-
brina. Tendréislo entendido, y dispondréis lo
necesario a su cumplimiento. Rafael POR-
TELL, Infantes de Gracia, o.c., p. 108.

38) Con ocasión de su matrimonio con la In-
fanta Luisa Fernanda, hija del Rey Fernando
VII y hermana de la Reina Isabel II, se pro-
cedió al otorgamiento por S.M. de la digni-
dad de Infante de España a Don Antonio
María Felipe Luis de Orleáns, Duque de
Montpensier (1824-1890), su esposo, por re-
al decreto de 10 de octubre de 1859: Que-
riendo dar una nueva prueba de mi cariño a
mi hermana la Infanta Doña María Luisa
Fernanda y a su esposo D. Antonio María Felipe Luis de Orle-
áns, Duque de Montpensier, Vengo en conceder a este los ho-
nores y prerrogativas de Infante de España, y mando que por
tanto se le guarden las preeminencias y demás distinciones co-
rrespondientes a tan alta jerarquía. Ibidem, p. 110.

39) Las más antiguas concesiones documentadas de esta cla-
se son las que en 10 de octubre de 1823 hizo el rey Fernando
VII a favor del Duque de Angulema, generalísimo de los Cien
Mil Hijos de San Luis (futuro Delfín de Francia), y del entonces
Príncipe de Cariñán, héroe del asalto al Trocadero (Carlos Al-
berto de Saboya, futuro rey de Cerdeña): Alfonso de CEBA-
LLOS-ESCALERA GILA, Marqués de la FLORESTA, “Dos In-
fantes de España de gracia: monseñor el Duque de Angulema,
y el Príncipe de Carignano”, en Revista Iberoamericana de He-
ráldica, 19 (primer semestre 2004), pp. 67-72. A Don Fernando
Carlos de Parma (1823-1854), Duque de Parma con el nombre
de Carlos III, que no era nieto de Rey, sino hijo del Infante D.
Carlos Luis (1799-1883), Duque de Parma, y de María Teresa
de Saboya (1803-1879), por real decreto de 27 de octubre de
1852 se le otorgó la dignidad de Infante de España por la Rei-
na Isabel II: Queriendo dar una prueba de Mi Real aprecio a Mi
muy querido Primo D. Fernando Carlos de Borbón, Duque de
Parma, Vengo en concederle las prerrogativas de Infante de
España, y mando que se le guarden las preeminencias, hono-
res y demás distinciones correspondientes a tan alta jerarquía.
De esta misma naturaleza es el título de Infante de España
otorgado por S.M. el Rey Don Juan Carlos a favor de S.A.R.
Don Carlos de Borbón-Dos Sicilias y Borbón-Parma, hijo del In-
fante Don Alfonso de Borbón-Dos Sicilias (1901-1964) y de la
Infanta Doña Alicia de Borbón-Parma (1917-), por real decreto
2412/1994, de 18 de diciembre (BOE de 17 de diciembre): Las
circunstancias excepcionales que concurren en Su Alteza Real
don Carlos de Borbón-Dos Sicilias y Borbón-Parma, como re-
presentante de una línea dinástica vinculada históricamente a
la Corona española, constituyen razones por las que le juzgo
digno de la merced y Dignidad de Infante de España, por lo
que, de conformidad con lo establecido en el artículo 3º.2. del
Real Decreto 1368/1987, de 8 de noviembre, DISPONGO: Artí-
culo Único. Se concede la Dignidad de Infante de España a Su
Alteza Real don Carlos de Borbón-Dos Sicilias y Borbón-Parma
con los honores y tratamientos anejos a la citada Dignidad. Ra-
fael PORTELL, Infantes de Gracia, o.c., p. 114.

40) Rafael PORTELL, Infantes de Gracia, o.c., pp. 120-124.

Cuadernos de Ayala 58 - ABR/2014 [21]

Estandarte de S.M. el Rey
Don Felipe VI



DECLARACIÓN INSTITUCIONAL DE LA DIPUTACIÓN
DE LA GRANDEZA DE ESPAÑA AL TIEmPO DE LA
PROCLAmACIÓN DE S.E. EL REY DON FELIPE VI

Con motivo de la abdicación del Rey Juan Car-
los I y la subida al Trono de su hijo el Rey Felipe VI, la
Diputación de la Grandeza de España, como único órga-
no oficial de representación de los Grandes de España y
Títulos del Reino, quiere dar la bienvenida al nuevo Rey.

La Historia de España no se escribe por suce-
sos o legislaturas sino por reinados. Cada reinado consti-
tuye por sí mismo un capítulo propio e independiente.
Con la abdicación del Rey Juan Carlos I acaba de cerrar-
se un capítulo muy importante de la moderna Historia de
España, y con el reinado de Felipe VI se inicia otro. Vivi-
mos, por tanto, unos momentos que pueden calificarse
de históricos.

La Diputación de la Grandeza quiere dejar cons-
tancia de su gratitud al Rey Juan Carlos I por su intensa
dedicación y servicio a España, que ha permitido un lar-
go período de paz y prosperidad.

Al mismo tiempo manifiesta su plena y leal adhe-
sión al Rey Felipe VI, con el deseo de que su reinado
sea igualmente fecundo y dilatado y permita otra larga
etapa de concordia y bienestar general de todos los es-
pañoles.

Asimismo, pide a Dios que ilumine al nuevo Rey
en la toma de decisiones que se produzcan en los gra-
ves e importantes asuntos que están encomendados a
su alta magistratura.

Finalmente, hace votos por la felicidad personal
de Su Majestad y de la Real Familia: La Reina Doña Leti-
zia, la Princesa de Asturias Doña Leonor y la Infanta Do-
ña Sofía.

Madrid, 19 de junio de 2014.

El Duque de Híjar, Decano

NUEVA PROmOCIÓN DE LA ORDEN
CONSTANTINIANA

S.A.R. el Príncipe Don Carlo María di
Borbone delle Due Sicilie, Duque de

Castro y Jefe de la Real Casa de
Borbón de las Dos Sici l ias, por real

decreto de 19 de marzo último, se ha dignado recibir en
la Sacra y Militar Orden Constantiniana de San Jorge,
de la que es Gran Maestre hereditario, a varios
ciudadanos españoles; a saber: como caballeros de
justicia, al abogado D. Carlos Texidor y Nachón,

Marqués de Casa Riera, ingeniero D.  Rafael de
Ceballos-Escalera y Gila, y D. Manuel Ruiz de Bucesta y
Álvarez; como damas de justicia, a Dª María Teresa de
Ceballos-Escalera y Moyano, y abogada Dª María del
Rosario de Rojas y Roca de Togores. Como caballeros
de gracia, al ingeniero D. Alfredo Leonard y Lamuño de
Cuetos, abogado D. Juan Sunyé y Blanco, magistrado
D. Emilio Moreno Bravo, D. Ignacio Moreno y Torres, D.
Javier de Somalo y Mendiola, y Barón Andreas von
Wernitz y Salm-Kyrburg, Duque de Hornes. Como
comendador de mérito, al abogado D. Javier García-
Bernal y de Cuesta. Como caballeros de mérito, al
embajador D. José María Matres Manso, maestro D.
Roberto Pia, D. Fernando Martínez Larrañaga,
magistrado D. Gabriel Fiol Gomila, contralmirante D.
Federico Price y Gay-Truyols, profesor D. Daniel García
Riol, e ingeniero D. Juan de Ranea García. Como dama
de mérito, a la doctora Dª Jhudelys Pimentel y Eusebio.
Y como caballero de oficio a D. Mariano Rivera
Escribano. Con estas incorporaciones, la Delegación
constantiniana en el Reino de España, que encabeza el
Excmo. Señor D. Bruno Gómez-Acebo de Borbón, gran
cruz de justicia, queda integrada por más de sesenta
caballeros y damas (MF).

EL TOISÓN DE ORO A ENRIQUE IGLESIAS

S.M. el Rey, Jefe y Soberano de la Insigne
Orden del Toisón de Oro, ha concedido el collar de la
Insigne Orden del Toisón de Oro, la más alta distinción
que concede la Corona española, mediante su real
decreto de 28 de marzo de 2014, a D. Enrique V.
Iglesias García, que ha sido el primer secretario general
de la Secretaría General Iberoamericana, cargo que ha
servido desde 2005 hasta 2014, casi una década
trabajando en la preparación de las Cumbres
Iberoamericanas (que agrupan a los 19 países de
Iberoamérica, más España, Andorra y Portugal).
Iglesias, nacido en Arancedo (El Franco, Asturias) en
1930, en el seno de una familia de campesinos que
emigró a Uruguay, es un reputado economista, político y
escritor, que ha sido secretario ejecutivo de la CEPAL
(1972-1985), ministro de Relaciones Exteriores de
Uruguay (1985-1988), y presidente del Banco
Interamericano de Desarrollo (1988-2005). La
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imposición de las insignias ha tenido lugar el 1º de abril
en el Salón de Columnas del Palacio Real de Madrid, y
el propio Rey Don Juan Carlos ha puesto las insignias al
agraciado, no sin cierta dificultad porque el ojal de la
chaqueta de Iglesias estaba cosido y bien cosido. Estas
cosas cuestan, ha dicho Iglesias con una sonrisa al
público asistente que ha prorrumpido en aplausos
cuando el Rey consiguió abrocharle la insignia. A la
ceremonia han asistido la Reina, los Príncipes de
Asturias, la Infanta Doña Elena, el presidente y la
vicepresidenta del Gobierno, los ministros de Justicia,
de Asuntos Exteriores y Cooperación, de Educación,
Cultura y Deporte, y de Fomento. También han acudido
los presidentes del Congreso y del Senado, el
presidente del Tribunal Constitucional, la alcaldesa de
Madrid, el expresidente del Gobierno D. Felipe
González, y varios ex-ministros, entre otras
personalidades. La ceremonia, pues, ha tenido la
solemnidad que en estos señalados casos es de rigor
en la Monarquía española (MF).

LA ROYAL SOCIETY OF ST. GEORGE EN mADRID 

El 31 de mayo tuvo lugar en Madrid el capítulo
inaugural de la Delegación Madrileña de la Royal
Society of Saint George, institución inglesa que celebra
y conmemora a San Jorge, Patrón de Inglaterra. La
Royal Society of St. George es una organización sin
ánimo de lucro y con fines de caridad y amistad, que
está regida por una reales ordenanzas dadas por S.M.
Británica y que ya cuenta con ciento veinte años de
historia. Su Patrona o protectora es la Reina Isabel II.
Entre sus presidentes más famosos se recuerda al
Duque de Cambridge, al Duque de Windsor (cuando fue

Príncipe de Gales), al Mariscal Vizconde
Montgomery del Alamein, al escritor

Rudyard Kipling y al Duque de
Devonshire; y entre sus vicepre-
sidentes es obligado hacer memoria
de Sir Winston Churchill KG y de la
Baronesa Thatcher LG (hoy lo son el

Duque de Wellington KG y el Duque de
Westminster KG). La Royal Society

cuenta con unas cua-
renta y dos delegacio-
nes fuera del Reino
Unido, estando dos de
ellas en el Reino de
España: una en la Costa
Blanca, y ésta que ahora
se inaugura en Madrid.
El capítulo tuvo lugar en
la iglesia anglicana de
San Jorge, en Madrid,
siendo oficiada la misa
por el reverendo Paul
Ormrod, quien además
procedió a bendecir las
insignias de los nuevos miembros. Tras la misa fueron
recibidos esos nuevos miembros por el Presidente
interino de la nueva Delegación, Dr. D. Federico Price y
Gay-Truyols MBE, y el consejero de la Royal Society
Gregory Kirby esq. MBA, venido desde Londres,
quienes hicieron entrega de las medallas y diplomas
acreditativos. Los nuevos miembros son D. Ignacio
Edmundo Arbesú García, D. Arturo Cardelús y Muñoz-
Seca, D. Antonio de Castro y García de Tejada, el
Vizconde de Ayala y Marqués de la
Floresta, D. Jaume Ensenyat i Juliá,
D. Rafael Feria Pérez, D. Carlos
Franco Suanzes, D. Carlos Jurado
Cabañes, D. Arturo Llerandi Morán,
D. Pedro Serra Bauzá MBE, y D. Toni
Vicens i Vicens. Tras la ceremonia,
los asistentes se trasladaron al Bristol
Bar, donde se celebró la primera
junta de la Delegación, y entonces
fueron ratificados los cargos de la
Junta de Gobierno: Honorable Dr. D.
Federico Price MBE, presidente; Hon.
Gregory Kirby esq., vicepresidente;
Hon. D. Ignacio Arbesú, vicepre-
sidente para el Protocolo Anglo-
Hispánico; Hon. Dª Ángela Kerr-Grey
de Price, secretaria; Hon. D. Alfredo Leonard, tesorero;
Hon. Dª Teresa Price-Gay-Truyols, encargada de
Juventud y Caridad; Revdo. Paul Ormrod, capellán de
honor; el Vizconde de Ayala, heraldo de armas; y Hon.
Sir Roger Fry CBE, protector de la Delegación. Tras
celebrarse la primera junta, tomó la palabra el señor
Kirby quien, en nombre del presidente de la Royal
Society of St George, confirmó la aprobación de la
nueva Delegación y presentó el certificado al nuevo
presidente. Después se sirvió un almuerzo típicamente
inglés. Para finalizar tan interesante reunión, el nuevo
presidente Dr. D. Federico Price MBE, procedió a invitar
al representante británico, señor Gregory Kirby, a
brindar a la salud de S.M. Británica la Reina Isabel II,
Protectora de la Royal Society, y a continuación por la
salud del Rey de España. A los pocos días, el presidente
ha recibido una carta oficial de S.M. Británica,
aprobando todo lo hecho en Madrid (ALL).

DE GENTES DE BIEN



EL DR. FERIA, EN LA REAL ACA-
DEmIA DE LA HISTORIA

La Real Academia de la
Historia, a propuesta de sus Numera-
rios D. Martín Almagro Gorbea, D.
Faustino Menéndez Pidal y el Duque
de Tetuán, ha acordado la elección
del Dr. D. Rafael Feria Pérez, director
de Relaciones Institucionales de la

Real Casa de la Moneda y profesor de Numismática en
la Universidad Complutense de Madrid, como su acadé-
mico correspondiente en Cantabria. El Dr. Feria, autor de
numerosas publicaciones históricas, y numerario de la
Académie Belgo-Espagnole d’Histoire, goza de un noto-
rio prestigio en el campo de los estudios históricos y nu-
mismáticos, que le han hecho merecedor de la enco-
mienda de la Real Orden de Isabel la Católica. Reciba el
nuevo académico nuestra calurosa felicitación (MF).

EL DR. CEbALLOS-ESCALERA,
EN EL INSTITUTO UNIVERSITARIO
LA CORTE EN EUROPA

Nuestro Director el profesor D.
Alfonso de Ceballos-Escalera y Gila,
Marqués de la Floresta, ha sido reci-
bido el 17 de junio de 2014 como in-
vestigador de referencia en el Institu-

to Universitario La Corte en Europa (IULCE), de la
Universidad Autónoma de Madrid. El IULCE, que dirige el
Dr. D. José Martínez Millán, catedrático de Historia Mo-
derna de dicha U.A.M., es un organismo de investigación
interdisciplinar y de docencia de calidad que aspira a
convertirse en centro de referencia obligada en el campo
de las Humanidades y Ciencias Sociales a nivel interna-
cional. El modelo y estructura que constituye el eje verte-
brador de esa investigación interdisciplinar es la Corte,
que surgió como instancia de poder a finales de la Edad
Media, permitiendo el surgimiento de unas nuevas for-
mas políticas y culturales distintas a las del alto Medievo,
que la historiografía del siglo XIX identificó con los oríge-
nes del denominado “Estado Moderno”. Desde la Corte,
los monarcas no solo articularon políticamente sus rei-
nos, sino que también llevaron a cabo un proceso de
transformación de valores y modo de vida que asimilaron
los grupos dominantes en Europa. En el caso español, el
modelo cortesano cobra una mayor relevancia al consti-
tuirse como elemento que configuró la compleja Monar-
quía hispana (a través de cortes virreinales) durante la
Edad Moderna. Para dar a conocer sus trabajos y activi-
dades, al mismo tiempo que para ofrecer materiales tanto
de investigación como de docencia, el IULCE desarrolla y
mantiene el portal temático http://www.iulce.es/, que aspi-
ra a ser una instancia de consulta obligada a todos los in-
vestigadores que trabajen sobre las Monarquías europe-
as Monarquía hispana desde la Edad Media al siglo XIX.
Actualmente, el IULCE está formado por un centenar lar-
go de profesores e investigadores, tanto españoles co-
mo extranjeros. Vaya nuestra cordial enhorabuena a
nuestro Director por su elección (FTG).

LA PROFESORA SÁN-
CHEZ PRIETO, DE NUEVO
DOCTORADA

En el Departamento
de Historia de la Educación
y Educación Comparada de
la Universidad Nacional de
Educación a Distancia ha
defendido el dia 1º de abril su segunda tesis doctoral la
Dra. Dª Ana Belén Sánchez Prieto, profesora titular de la
Facultad de Biblioteconomía y Documentación de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, numeraria de la Aca-
démie Belgo-Espagnole d’Histoire y miembro del conse-
jo de redacción de esta revista. La tesis, titulada Rábano
Mauro. Sobre la educación de los clérigos (De institutio-
ne clericorum). Alcance y penetración de la escuela ca-
rolingia, ha sido calificada cum laude por el tribunal, for-
mado por los catedráticos D. Francisco Calero Calero,
D. Manuel Lázaro Pulido, Dª Margarita Cantera Monte-
negro, D. Alexander Fidora Riera y Dª María Jesús Soto
Bruna. Reciba la nueva bidoctora una efusiva y afectuo-
sa felicitación por este nuevo éxito académico (MF).

NUEVO PRESIDENTE DEL REAL CONSEJO DE LAS
ÓRDENES

S.M. el Rey se ha dignado nombrar nuevo presi-
dente del Real Consejo de las Órdenes Militares, el dia
28 de abril, al Excmo. Señor Don Pedro de Borbón-Dos
Sicilias y Orleáns, hijo de su primo hermano S.A.R. el In-
fante Don Carlos de Borbón-Dos Sicilias y de Borbón. El
nuevo presidente, nacido en Madrid el 16 de octubre de
1968, tiene los honores de la Grandeza de España como
hijo de Infante, y es también conocido como Duque de
Noto, título otorgado por su padre el Infante Don Carlos
(como pretendiente que también es al trono del desapa-
recido Reino de las Dos Sicilias). El Real Consejo de las
Órdenes Militares es una asociación cultural privada que
fue creada en 1980 -aunque algunos dicen que venía
actuando de manera informal desde los tiempos republi-
canos-, con la pretensión de ser la continuadora del Real
Consejo de las Órdenes Militares españolas, legalmente
extinguido como éstas en abril de 1931. Una pretensión
polémica, por cuanto esta asociación no parece ser he-
redera ni causahabiente de aquella institución oficial, co-
mo ha estimado el Tribunal Supremo en sentencia de 28
de noviembre de 2008. No obstante, hay que recordar
que es una asociación respetada por su seriedad y pru-
dencia, que goza de la protección regia, y que celebra
sus reuniones en el Real Palacio. Las cinco personas
que han desempeñado tal presidencia a partir de 1931,
han sido el Duque del Infantado, el Marqués de Lozoya,
el Marqués de Santa Cruz, el Augusto Señor Conde de
Barcelona, y el repetido Infante Don Carlos (MF).
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Carlos Jesús Rodríguez Casillas:
DON ALONSO DE mONROY (SIGLO
XV). mAESTRE DE ALCÁNTARA Y
SEÑOR DE LA GUERRA. Badajoz,
Diputación Prov. de Badajoz, 170
págs. ISBN: 978-847-796-2403. Du-
rante el siglo XV, las guerras civiles
asolaron Castilla, y en varias regio-
nes, sobre todo periféricas, surgieron
algunos guerreros que hicieron de los
conflictos bélicos todo un modo de vi-
da: tal es el caso del extremeño Mon-
roy, cuyo nombre llena las crónicas de
la época, y cuya semblanza personal,
militar y política ha trazado con acierto
Rodríguez Casillas (MF).

Daphne de la Torre y Álvarez de Mi-
randa: UN CONTRAPUNTO DE LA
AmISTAD. LA TARJETA DE VISITA
EN ESPAÑA DESDE EL AÑO 1750
AL 1830. Madrid, R.B. Servicios Edi-
toriales, 2013. ISBN 978-84-695-
9363-9. 254 págs. con ilustraciones
en blanco y negro. En esta deliciosa
obra, la autora nos sumerge en la his-
toria social del uso de la tarjeta de vi-
sita en la España de las postrimerías
del Antiguo Régimen y de la transición
al constitucionalismo, poniéndola en el
contexto europeo coetáneo. Seguida-
mente estudia por menor los motivos
decorativos, imágenes, estilos y men-
sajes de esta clase de documentos.
Por fin, la obra se completa con un
elenco de los grabadores y dibujantes
más destacados, y un examen de los
catálogos de las principales coleccio-
nes conservadas en España (Subas-
tas Durán, Vicente Castañeda, Biblio-
teca Nacional, Valderrama de la Torre
y Marqués de Valdegamas). La biblio-
grafía que ha utilizado es muy com-
pleta y sugerente. Solo cabe deplorar
el olvido de la rica colección del Mu-
seo Naval de Madrid (MF).

Fernando Sánchez Marroyo: LOS
GRANDES CAmbIOS ECONÓmI-
COS Y SOCIALES EN EL GRUPO

NObILIARIO EN ESPAÑA. UNA
APROXImACIÓN A LA DINÁmICA
DE mEDIADOS DEL SIGLO XIX. Ma-
drid, RH+ Ediciones, 2013. 478 págs.
ISBN 978-84-616-7724-5. Este es un
estudio muy atractivo, por cuanto es-
tudia las estructuras económicas de la
Nobleza española durante un periodo
clave de la historia del estamento: el
de la transición entre la sociedad esta-
mental y privilegiada, y la sociedad li-
beral y burguesa. Y el asunto lo abor-
da desde un punto de vista muy
amplio: nueva y vieja nobleza, nuevos
y viejos patrimonios; los lugares de re-
sidencia; la endogmia; el desorden
matrimonial (adulterio, familias parale-
las y divorcio); las particiones heredi-
tarias y los problemas con los hijos;
las diversas fuentes de rentas (latifun-
dios, fincas urbanas, valores mobilia-
rios, negocios, bienes en el extranje-
ro); las formas de gestión patrimonial;
la crisis y la estabilización de los prin-
cipales Grandes (Medinaceli, Alba,
Frías y Medina Sidonia); los nuevos ti-
tulados emergentes y el paralelo as-
censo de los títulos provinciales... To-
do ello bien regado de cifras, datos,
tablas y estadísticas. Varios apéndi-
ces documentales (fiscales más bien)
avaloran una obra del mayor interés,
cuya lectura creemos que es muy re-
comendable (MF).

María del Mar Felices de la Fuente:
CONDES, mARQUESES Y DUQUES.
bIOGRAFÍAS DE NObLES TITULA-
DOS DURANTE EL REINADO DE
FELIPE V. Madrid, Ediciones Doce
Calles, 2013. ISBN 978-84-9744-151-
3. 358 páginas. Esta acreditada profe-
sora, autora de varias obras de refe-
rencia sobre la Nobleza española de
la primera mitad del siglo XVIII, nos
presenta hoy un interesante estudio
biográfico sobre nada menos que los
322 personajes que alcanzaron a titu-
lar por merced de nuestro primer Bor-
bón. Las semblanzas, de una exten-
sión más que suficiente, y bien
documentadas, van precedidas de
una extensa y precisa introducción so-
bre los procesos de concesión de
mercedes nobiliarias en aquellos tiem-
pos. Un utilísimo índice de las perso-
nas citadas completa una obra bien
hecha, que ya es imprescindible en la
librería del especialista o del aficiona-
do, y que señala un camino inexplora-
do que esperemos que otros investi-
gadores comiencen a andar (MF).

Enrique de Ucieda Somoza: EL SE-
ÑORÍO Y PALACIO DE CANEDO
SEGÚN SU ARCHIVO. S.l., Autor,
2013. ISBN 978-84-616-5152. 213 pá-
ginas, con ilustraciones en color. Ucie-
da, alto funcionario del Estado y gran
aficionado a los asuntos genealógicos
e históricos, nos sorprende con una
obra muy bien concebida y desarrolla-
da: la del estudio de una familia leone-
sa, la de Arganza, a través del archivo
familiar conservado en el llamado Pa-
lacio de Canedo, en el corazón del
Bierzo leonés. La familia, sus entron-
ques, sus señoríos, sus patronatos, y
por supuesto su genealogía, son exa-
minados por menor por Ucieda desde
el siglo XV al XX. Pero el autor no se
ha querido limitar a ese ámbito fami-
liar, sino que ha estudiado la propia
arquitectura del edificio, y además ha
puesto el linaje en conexión con otros
emparentados: los Condes de Lemos,
los Balboa, los Fresnedo, los Osorio y
Valcarce (de Campelo), las Casas de
Camponaraya y Almazcara, el Palacio
de Mayorga de Campos, los Ponce de
León, los Olmo y Navia Osorio, los Ti-
neo y Ulloa, la relación con el grande
Jovellanos, el marino don José Osorio
y Tineo, y por fin los Valdés del pala-
cio de Ludeña. Enrique de Ucieda ha
culminado con acierto un estudio ge-
nealógico muy amplio, atinente a fami-
lias ilustres de León y Asturias, que
además está bien ilustrado y comple-
mentado por varias tablas genealógi-
cas (MF).

Martín Francisco Boneo y Juan Cruz
Jaime: EL INTENDENTE OLVIDADO
DE bUENOS AIRES. bIOGRAFÍA DE
DON mARTÍN bONEO Y VILLALON-
GA. Buenos Aires, Letemendia, 2013.
ISBN 978-987-1316-56-4. 268 pági-
nas con numerosas ilustraciones a to-
do color. El personaje biografiado, na-
cido en Mallorca en 1759, en el seno
de un linaje llegado a España desde
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Francia hacia 1580, era conocido de
los historiadores navales porque, sien-
do oficial de la Real Armada, acompa-
ñó como segundo a su colega y jefe el
eximio Félix de Azara -precursor de
las teorías de Darwin- en su comisión
de límites por el río Paraguay, allá por
los años de 1784 a 1793. Pero de lo
que apenas había noticia era de su
devenir posterior: tras volver a la Pe-
nínsula y recibir el hábito de Santiago,
regresó a Buenos Aires en 1795, as-
cendió a capitán de navío y se ocupó
de los consejos de guerra, hasta que
en 1799 fue nombrado para el cargo
de intendente. A su desempeño como
tal se deben el empedrado de sus ca-
lles, la plaza de toros, el plano de la
ciudad, el muelle, la recova, el coliseo,
y otras obras memorables. Relevado
en 1804, retornó a la Península, y en
su natal ciudad de Palma le alcanzó
la muerte en 1805, quedando en Bue-
nos Aires su joven viuda y sus hijos. A
reconstruir la trayectoria vital de este
prócer ilustrado se dirige el intento de
ambos autores, y como no podía ser
menos, dada su solvencia académica
-ya habían publicado antes sobre esta
familia-, lo llevan a cabo de una ma-
nera muy satisfactoria. El estudio está
muy bien redactado y documentado, y
enriquecido con varios apéndices. Por
todo eso resulta que es muy recomen-
dable (MF).

VV.AA.: HOmENAJE A DON JUAN
AGUSTÍN mORO bENITO. Ávila, Ins-
titución Gran Duque de Alba, 2014.
ISBN 978-84-15038-48-1. Este volu-
men de textos jurídicos, publicado en
memoria de quien fue magistrado pre-
sidente de la Audiencia Provincial de
Ávila, asesinado en 1993 por un justi-
ciable vengativo, incluye un artículo
importante y de enorme actualidad: el
del profesor Dr. D. Félix Martínez Llo-
rente, acreditado como catedrático de

Historia del Derecho en la Universidad
de Valladolid, que se titula Los Títu-
los y dignidades dinásticas de la
Familia Real española: algunas
consideraciones de Derecho histó-
rico y positivo (MF).

A.Bègue y A, Pérez Lasheras (co-
ords.): HILARÉ TU mEmORIA EN-
TRE LAS GENTES. ESTUDIOS DE
LITERATURA ÁUREA. Zaragoza,
Universidad de Zaragoza y Universi-
dad de Poitiers, 2014. ISBN 978-84-
15770-97-8. 2 tomos, 352+518 págs.
En esta recopilación en homenaje al
profesor Antonio Carreira, se insertan
los artículos de Trevor J. Dadson, Luis
de Góngora y el conde de Salinas:
una curiosa amistad; y Alfonso de Ce-
ballos-Escalera Gila, Vizconde de
Ayala, La librería del regidor don Juan
de la Hoz Villafañe, escritor e historia-
dor de la Segovia del Barroco (FML).

VV.AA.: LA CASA DE bORGOÑA. LA
CASA DEL REY DE ESPAÑA. Lovai-
na, Leuven University Press, 2014.
ISBN 978-90-5867-977-2. 574 pági-
nas. Los profesores D. José Eloy Hor-
tal Muñoz y D. Félix Labrador Arroyo,
de la Universidad Rey Juan Carlos
ambos, han dirigido esta magna obra
coral, que viene a dar una gran luz so-
bre una de las principales y más anti-
guas Casas que conformaban la gran
Casa del Rey de España durante la
Edad Moderna: la de Borgoña. Reune
los textos de David Nogales Rincón,
Sobre la cultura borgoñona” y su re-
cepción en Castilla en el siglo XV; Je-
an-Marie Cauchies, Las Ordenanzas
de la Casa, Corte y Consejos del ar-
chiduque Felipe “el Hermoso” (1495-
1506): en la tradición borgoñona; Ray-
mond P. Fagel, “Poner la Corte en
orden, poner orden en la Corte”. Los
cambios en la Casa de Borgoña alre-
dedor del primer viaje hispánico de
Carlos V (1517); Carlos Javier de Car-
los Morales, La Casa de Borgoña co-
mo institución económica, 1517-1665;
Félix Labrador Arroyo, Las formación
de las Etiquetas Generales de Palacio
en tiempos de Felipe IV: la Junta de
etiquetas, reformas y cambios en la
Casa Real; Marcelo Luzzi Traficante,
La Casa de Borgoña ante el cambio
dinástico y durante el siglo XVIII
(1680-1761); David Nogales Rincón,
La Capilla Real de Castilla y el ideal
de Borgoña a fines de la Edad Media
(1474-1509); Tess Knighton, “Rey Fer-

nando, mayorazgo / de toda nuestra
esperanza / ¿tus favores a do están?”.
Carlos V y la llegada a España de la
capilla musical flamenca; Paulino
Capdepón Verdú, Los oficios musica-
les en la Real Capilla de Madrid du-
rante el siglo XVII; Esther Jiménez Pa-
blo, La espiritualidad en la Capilla
Real de los Austrias como guía de la
ortodoxia religiosa de la Monarquía;
José Martínez Millán, La transforma-
ción institucional de la Cámara de la
Casa Real de la Monarquía Hispánica
durante el siglo XVII; María de los Án-
geles Pérez Samper, Los oficios de
Boca en la corte española de los Aus-
trias; Alejandro López Álvarez, La Ca-
balleriza Real: la imagen externa de la
realeza hispana; José Antonio Guillén
Berrendero, La gestión del honor: re-
yes de armas y oficiales borgoñones
al servicio de los Austrias hispanos;
José Eloy Hortal Muñoz, La defensa
física y ceremonial del monarca y la
integración de las élites: las Guardas
Reales; Félix Labrador Arroyo y José
Eloy Hortal Muñoz, Las Casas de las
reinas, de los príncipes, de los infan-
tes y de las infantas: ¿modelo borgo-
ñón o castellano?; Blythe Alice Ravio-
la, “Una delle prime principesse del
mondo”: Catalina Micaela y la corte de
Turin al final del siglo XVI; Henar Piza-
rro Llorente, La estructura borgoñona
en la Casa de Isabel de Borbón
(1621-1644); Fanny Consadey y Eloï-
se Rocher, ¿Modelos de Corte o es-
tructuras monárquicas? Intercambios
y formación en las Casas Reales
(Francia, siglo XVII); y Laura Oliván
Santaliestra, La influencia del modelo
borgoñón en la Casa de las emperatri-
ces hispanas (1629-1673). El nombre
de los autores y la calidad de sus tex-
tos, bien organizados y distribuidos en
cuanto al fin propuesto, hacen a esta
obra imprescindible en las librerías de
los especialistas y aficionados (MF).
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ESPACIO, TIEmPO Y FORmA - HIS-
TORIA mEDIEVAL, 27 (2014). La re-
putada revista de la UNED nos trae,
entre otros, los interesantes artículos
de Vicente Ángel ÁLVAREZ PALEN-
ZUELA, El creciente malestar de las
Cortes castellanas ante la invasión
de la vida municipal por la nobleza
(1433-1435); Susana APARICIO RO-
SILLO, Las relaciones de los monar-
cas navarros con la aristocracia de
ultrapuertos hasta 1328; Enrique
CANTERA MONTENEGRO, Algunas
notas sobre Abraham Bienveniste,
Rab Mayor de los judíos y tesorero
real en tiempos de Juan II de Casti-
lla; Corina LUCHÍA, Reflexiones me-
todológicas sobre la propiedad privi-
legiada en la Baja Edad Media: el
mayorazgo castellano; Isabel MON-
TES ROMERO-CAMACHO, El con-
verso sevillano Nicolás Martínez de
Medina (o de Sevilla), contador ma-
yor de Castilla. Apuntes para una
biografía; y José María SÁNCHEZ
BENITO, Nobleza territorial y política
ciudadana en el siglo XV (los conce-
jos del área del Tajo) (MF).

ATAVIS ET ARmIS, 33 (abril 2014).
La revista del Gran Priorato de Espa-
ña de la Orden de San Lázaro inser-
ta los textos de Daniel GARCÍA
RIOL, Lazaristas del siglo XII y XIII:
una historia documentada; Juan VAN
HALEN, Serrano Suñer, un ilustre la-
zarista; José María de MONTELLS
GALÁN, Estética y Tradición: Las
Grandes Armerías del Hospital de
San Lázaro; y Rafael PORTELL PA-
SAMONTE, Don Miguel Pérez Cape-
lla, Lazarista y Magistrado (MF).

ASCAGEN, 11 (primavera 2014). La
revista de la Asociación Cántabra de
Genealogía incluye en este número
los artículos de Luis BARTOLOMÉ
MARCOS, Fernando-José Velasco

Ceballos (1707-1778); Borja del RI-
VERO SIERRA, Heráldica de Abas-
cal; Carlos ARGÜESO SECO, Ex-
tractos de los testamentos de los
valles de Iguña y Anievas que se en-
cuentran en el Archivo Histórico Pro-
vincial de Palencia; y Joaquín POLO
LAGOS, 600 hidalguías pasiegas en
el Archivo de la Real Chancillería de
Valladolid (MF).

NObILTÀ, 118 (enero-febrero 2014).
De su contenido destacamos los artí-
culos de don Antonio POMPILI, L’uso
di armi ed emblemi di ordini e con-
gregazioni religiose nella composizio-
ne di stemmi prelatizi; y Alberto LEM-
BO, Documenti per una storia della
Guardia Nobile Pontificia (MF).

HIDALGOS, 537 (invierno 2014). De
su denso contenido destacamos las
aportaciones de Vicenta Mª MÁR-
QUEZ DE LA PLATA, Marquesa de
CASA REAL, Doña Francisca Abarca
de Bolea, 1602-1687; Luis PINILLOS
LAFUENTE, Manuel Agustín Heredia
y Martínez, descendiente del Solar
de Valdeosera; José Luis de la
GUARDIA SALVETTI, Gobierno y
nobleza en Alicante; Luis VALERO
DE BERNABÉ, Marqués de CASA
REAL, Heráldica y bobiliaria en Por-
tugal; Joan Antoni ESTADES DE
MONTCAIRE, Los Estades de Mont-
caire, propietarios de un predio ma-
llorquín; y Pilar Paloma de CASANO-
VA BARÓN, Duque de MAQUEDA,
Rafael de Casanova y de Comas, un
patriota español (MF).

PUbLICACIONES DE LA INSTITU-
CIÓN TELLO TÉLLEZ DE mENE-
SES, 81 (2010). Con algún retraso
aparece esta entrega de la revista
palentina, que nos ofrece los textos
de Julio ESTRADA NÉRIDA, Notas
para la historia de la capilla del San-
to Cristo de la iglesia mayor de San-
ta María de la Asunción de Dueñas,
y el patronazgo y capellanía del se-
cretario real Alonso Pérez Canterero,
hijo ilustre de la villa; y Juan José
SÁNCHEZ BADIOLA, Hidalgos en
una "rigorosa behetría" palentina du-
rante la Edad Moderna: Villarramiel
de Campos (MF).

IL mONDO DEL CAVALIERE, 53
(enero-marzo 2014). Destacamos el
importante artículo de Pier Felice de-
gli UBERTI, La conciliazione nella

Real Casa dei Borbone delle Due Si-
cilie dopo la disputa dal 1960 al
2014. Le siguen los de Alberto LEM-
BO, Attività del Gruppo di lavoro su-
lle Onorificenze, y Salvatore OLIVA-
RI DE LA MONEDA, L’ispezione del
St. John Rescue Corps 2014: gratitu-
dine verso i benefattori e impegno a
prestare servizi di soccorso all’estero
(MF).

ALTAmIRA, 84 (2013). La revista del
Centro de Estudios Montañeses in-
serta los textos de Valentín RUESGA
HERREROS, El linaje Orejón y la
historia de Liébana; Paulino LAGUI-
LLO GARCÍA-BÁRCENA, José Joa-
quín Bustamante y Guerra, goberna-
dor de Montevideo; José Luis
BARRIO MOYA, La biblioteca del hi-
dalgo cántabro don Manuel Secada
de las Venegas, Consejero de Ha-
cienda de Felipe V, 1734 (MF).

HISPANIA, 245 (2013). Contiene,
entre otros los artículos de Inés CAL-
DERÓN MEDINA, La solidaridad fa-
miliar. La participación de la nobleza
leonesa en la guerra civil de Portugal
(1245-1247); y Yasmina Rocío BEN
YESSEF GARFIA, Bautista Serra, un
agente genovés en la Corte de Feli-
pe III: lo particular y lo público en la
negociación política (MF).

COLEGIO DE ARmAS, noviembre
de 2013. De su contenidos destaca-
mos los textos del Dr. D. Alfonso de
CEBALLOS-ESCALERA GILA, Viz-
conde de AYALA, La capilla del Alcá-
zar de Segovia: algo sobre su orna-
to, sus capellanes y su fuero perso-
nal; y también Memoria de un caso
extraordinario en los Ejércitos de Es-
paña: el marino don Pedro Pérez de
Guzmán y Urzáiz (1901-1979) y sus
cuatro Medallas Militares individuales
(LCE).
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GONZALO ANES

El Marqués de Castrillón, director de la Real Aca-
demia de la Historia, ha muerto en Madrid el 31 de mar-
zo, tan discretamente como vivió tan gran prócer. Nacido
en Trelles, en el concejo de Coaña (Principado de Astu-
rias) el 10 de diciembre de 1931, siendo el tercero de los
seis vástagos de unos recios hidalgos asturianos. Licen-
ciado y doctor (1966) en Ciencias Económicas por la Uni-
versidad Complutense de Madrid, trató en su tesis de la
agricultura española en el tránsito del Antiguo al Nuevo
Régimen. Desde entonces, se dedicó a la Historia econó-
mica de España, aportando en sus obras novedosos en-
foques metodológicos, con una visión liberal de la Histo-
ria, refiriéndose a la interrelación entre la permanencia
de las cosas, y los cambios y la movilidad social de cada
época; la íntima relación historiográfica entre la España
peninsular y las Américas; el papel de las mujeres; la de-
fensa de las minorías maltratadas; etcétera. Catedrático
de Historia Económica Mundial en la Universidad de
Santiago (1967), y de Historia e Instituciones Económi-
cas en la Universidad Complutense (1968), fue maestro
de una gran generación de discípulos, muchos de los
cuales pronto fueron catedráticos de diversas universida-
des españolas y extranjeras. Entre sus principales obras,
Las crisis agrarias en la España Moderna, Economía e
Ilustración en la España del siglo XVIII, El Antiguo Régi-
men: los Borbones, El Siglo de las Luces, los estudios
sobre Jovellanos, Los señoríos asturianos, Economía y
sociedad en la Asturias del Antiguo Régimen, La Corona
y América del Siglo de las Luces, entre otras, y a más de
centenares de artículos en muchas revistas y publicacio-
nes. Aparte de su profesión académica, fue siempre muy
aficionado a los asuntos nobiliarios y genealógicos, escri-
bió sobre ellos, y leía con avidez y curiosidad los ajenos:
cuando en enero último le envié mi artículo sobre la insó-
lita injuria heráldica cometida en Oviedo en 1496, me res-
pondió a vuelta de correo: Querido Alfonso, me interesan
muchísimo tus páginas sobre la injuria heráldica. Yo aludí
a este asunto en 1994, en la publicación “Sobre Alonso
de Quintanilla, contador mayor de cuentas y del consejo
de Sus altezas don Fernando y doña Isabel”... Mi felicita-
ción y agradecimiento, recibe un abrazo afectuoso, Gon-
zalo Anes. Elegido numerario de la Real Academia de la

Historia en 1980, ha sido su director desde 1998. Y ha si-
do al frente de la Docta Casa donde Anes ha demostrado
por demás su inmensa valía: bajo su mandato, la Acade-
mia ha sufrido una profunda renovación, que ha afectado
a todo su ser, y que la ha puesto de nuevo en cabeza de
las instituciones científicas españolas y europeas. A su
tesón se debe el magno Diccionario Biográfico Español,
con más de 40.000 entradas, que es una de las obras
más importantes de los últimos decenios -y a la que mo-
destamente contribuimos con 400 biografías, el 1% de to-
da la obra-. Distinguido por S.M. el Rey en 2010 con el
Título de Marqués de Castrillón, ha sido además presi-
dente del Instituto de España, presidente del Real Patro-
nato del Museo del Prado, patrono de la Fundación Prín-
cipe de Asturias, vicepresidente de la Fundación Duques
de Soria, vocal de la Real Sociedad Económica Matriten-
se de Amigos del País. Durante su vida mereció la gran
cruz de la Real Orden de Isabel la Católica y la de la Or-
den de Alfonso X el Sabio, el Premio Nacional de Histo-
ria, el Premio de Economía Rey Juan Carlos, el Premio
de Economía Rey Jaime I, y los doctorados honoris cau-
sa por las Universidades de Oviedo y de Alicante. Fue
además caballero de honor y devoción de la Soberana y
Militar Orden de Malta, y miembro de la asociación Orden
de Santiago, y de la Real Asociación de Hidalgos de Es-
paña, a más de maestrante de Castilla. Investigador pa-
sional, historiador riguroso y preciso, amigo generoso, to-
lerante y cortés, gran conversador, dotado de un fino e
irónico sentido del humor, y ante todo un hombre de una
distinción personal y de una elegancia intelectual insupe-
rables, que se manifestaban en todos los actos de su vi-
da, que ha sido ejemplar. Descanse en paz: amén.

El Dr. Vizconde de Ayala

JACQUES LE GOFF

El gran medievalista Jacques Le Goff, uno de los
padres de la corriente historiográfica de la Nouvelle His-
toire, ha fallecido en París el martes 1º de abril, a los 90
años de edad. Nacido en Toulon (Francia) el 1 de enero
de 1924, hijo de un abogado y de una pianista, su voca-
ción de historiador nació de sus lecturas juveniles de las
obras de Walter Scott, en particular de su Ivanhoe. Le
Goff dedicó buena parte de su larga carrera a la antropo-
logía medieval, una disciplina que enriqueció abordando
todos los aspectos de la historia desde el punto de vista
de la sociedad, y fue -junto a Duby- quien más hizo por
destruir los mitos decimonónicos sobre una Edad Media
tenebrosa y estéril, demostrando que en ella también hu-
bo un gran lugar para la cultura y la creatividad, y que en
aquel periodo tuvo su origen el desarrollo de la civiliza-
ción occidental. Formado en la École Normale Superieu-
re, recorrió toda Europa, de universidad en universidad -
Lille, Roma, Oxford, Praga-, para completar su formación.
Publicó su primer libro en 1957, Los intelectuales de la
Edad Media', y pronto fue una de las principales figuras
de la École des Annales, que estudia la historia desde
una dimensión humana, así como la vida cotidiana, inte-
resándose por la evolución de las sociedades. Sucedió
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en 1972 al gran Fernand Braudel al frente de la Escuela
de Altos Estudios en Ciencias Sociales, y a su frente se
mantuvo hasta 1977. A partir de la década de 1970 fue
uno de los padres del movimiento de la Nouvelle Histoi-
re, al que aportó reflexiones sobre la profesión de histo-
riador en sus ensayos como Hacer historia (1986) o His-
toria y memoria (1988). La obra de Le Goff es extensa,
una cuarentena de libros, entre los cuales La civilización
del Occidente medieval, la biografía de San Luis, Diccio-
nario razonado del Occidente medieval, Mercaderes y
banqueros de la Edad Media, Una Edad Media en imá-
genes, Pensar la Historia, ¿Nació Europa en la Edad Me-
dia?, El nacimiento del purgatorio y Hombres y mujeres
en la Edad Media. Casi todos ellos han sido traducidos al
español. Siendo joven, Le Goff vivió en directo en la Pra-
ga de 1948 la toma de poder por parte de los comunis-
tas, hecho que marcó sus ideas: se consideraba un hom-
bre de izquierdas y agnóstico, y militaba por una Europa
unida, fuerte y tolerante, una Europa del diálogo. Hombre
de su tiempo, no desdeñaba manifestarse sobre cuestio-
nes de actualidad, ni tampoco involucrarse en activida-
des culturales tan modernas cual la adaptación cinema-
tográfica de la novela de Umberto Eco, El nombre de la
rosa, la participación en programas de radio o la direc-
ción de ediciones de Historia para niños. Afable, dotado
de un gran sentido del humor y de un insaciable apetito,
gran fumador de pipa, era viudo inconsolable de una se-
ñora polaca desde hace dos años, de cuya unión quedan
dos hijos.

Francisco Trullén Gálvez

PETER DRUmmOND-mURRAY Of mASTRICK

El Domingo de Ramos, 13 de abril, se ha
muerto en Edimburgo, capital de Escocia, Peter
Drummond-Murray of Mastrick, uno de mis bue-
nos amigos británicos, que a más era un ex-
celente caballero y un gran heraldista. Na-
cido el 24 de noviembre de 1929 en
Littlehampton, Sussex (Inglaterra), Peter
era hijo primogénito de Edward Drummond-
Murray of Mastrick y de su esposa Eulalia Hea-
ven (así bautizada porque era ahijada de la Infanta
Doña Eulalia de Borbón). Se educó en el colegio je-

suita de Beaumont, en Berkshire, y después desarrolló
una carrera bursátil y empresarial llena de éxitos econó-
micos en el ramo de la gestión de fondos financieros
(ocupó cargos directivos en Tyndall Fund Managers, así
como en Tyndall-Legal &
General Investment Com-
pany). Gran humanista,
sus gustos culturales iban
desde la literatura hasta
la investigación histórica.
Pero su fascinación se di-
rigió preferentemente ha-
cia la Heráldica y la Ca-
ballería. Cuanto a esta
última, como hombre de
sólida fe católica vistió el
hábito de la Soberana y
Militar Orden de Malta, en
la que alcanzó en 2012 el
supremo grado de bailío
gran cruz de honor y de-
voción, dirigiendo sus tra-
bajos en la Orden hacia
la labor caritativa, la ob-
tención de donativos y la
procura de medios para
ayudar a los niños en precariedad; además actuó como
genealogista para la Orden. También perteneció desde
1977 a la británica Venerable Orden de San Juan, en la
que fue caballero de justicia. Cuanto a la Heráldica, Pe-
ter Drummond-Murray of Mastrick llegó a alcanzar un co-
nocimiento enciclopédico sobre los asuntos heráldicos y
genealógicos británicos. En realidad, creció ya cerca de
la Heráldica a través de su madre Eulalia, pintora heráldi-
ca de cierto renombre. Fue uno de los primeros miem-
bros de la Royal Heraldry Society of Scotland, de la que
fue secretario durante mucho tiempo, editando sus publi-
caciones, redactando artículos y estudios, y alcanzando
más tarde la presidencia. Estudió largamente su genea-
logía familiar, pues era directo descendiente de los
Drummond, Condes de Perth, de los Duques de St. Al-
bans y de los Condes de Oxford; pero igualmente lo era
de los peruanos Condes de Vistaflorida, y por ellos, de
los Reyes de Navarra y de Castilla –por eso traía Peter
en sus armas las de Navarra y las de Ramírez de Arella-
no-. Sin embargo, también se sentía muy orgulloso de
sus antepasados labriegos, que los tenía. Presidió la So-
ciedad del Clan Murray, y por su descendencia española,

a propuesta del Lord Erroll, fue recibido en la Maestran-
za de Caballería de Castilla. Su fama de heraldista y

genealogista causaron su nombramiento, en
1982, de Slains Pursuivant, es decir de heraldo

personal del Conde de Erroll, Condestable
de Escocia. Sólo hay cuatro heraldos pri-

vados pero oficialmente reconocidos en
Escocia, todos cuatro vinculados a antiguas

familias. Amante del ceremonial, Peter, con su
altura y buen porte, presentó siempre una figura

espléndida al usar públicamente la cota de armas de
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su amo: con ella le recordamos en el gran desfile en la
inauguración del XXVII Congreso Internacional de Herál-
dica y Genealogía, que tuvo lugar en la ciudad escocesa
de St. Andrews en 2006. Peter Drummond-Murray of
Mastrick halló tanto deleite en sus antepasados como lo
hizo en su familia inmediata y cercana: le sobrevive su
esposa Bárbara Hope, hija del II Señor de Rankeillour,
cinco hijos y porción de nietos. Dios Nuestro Señor con-
ceda su premio a tan buen caballero, sabio heraldista y
excelente amigo, y a nosotros nos consuele por haberlo
perdido.

Dr. Vizconde de Ayala

ELOY bENITO RUANO

Desde estas líne-
as quiero manifestar mi
más sentido pesar por el
fallecimiento de nuestro
admirado amigo Eloy Be-
nito Ruano, acontecido el
pasado día 22 de abril en
la ciudad de Oviedo, al
que todos hemos conside-
rado siempre como una
gran persona que se ha
ganado con justicia el ge-
neral respeto, y al que tu-
ve el honor de tratar con
frecuencia, sobre todo como miembro de número que
fue de la Academia Asturiana de Heráldica y Genealogía
desde sus comienzos, en la que deja un enorme vacío,
no solo por su dilatada trayectoria profesional sino, y so-
bre todo, por su inmensa humanidad y simpatía. Aunque
nacido en Madrid, el día 1º de diciembre de 1921, Benito
Ruano era de ascendencia familiar toledana. Sus años
de infancia y juventud transcurrieron en la capital de Es-
paña, donde se preparó para ser inspector de Policía,
siendo su primer destino como tal en la isla de Tenerife.
Será allí donde comenzará a prepararse para lo que se-
ría su verdadera vocación, realizando los estudios de Fi-
losofía y Letras, que terminaría en Madrid, recibiendo
premio extraordinario tanto en la licenciatura como en su
tesis doctoral, que defendió en 1956. Es en 1964 cuando
gana la oposición de Catedrático de Historia General de
España en la Universidad de Oviedo, llegando a ser se-
cretario y decano de la Facultad, promotor de la sección
de Geografía e Historia, y director del Departamento de
Historia Medieval. Será en el Principado donde transcu-
rrió una muy importante etapa de sus vida, casándose
además con una asturiana de Pravia, doña Covadonga
Beltrán Rojo. La universidad ovetense tendrá siempre
una gran deuda con él por la magnífica labor que impul-
só y desarrolló en sus aulas. En aquellos años fundó
también la prestigiosa revista Asturiensia Medievalia, ex-
tendiéndose además su fructífera labor en el Colegio
Universitario de León, del que fue director entre los años
1972 y 1982, aunque por su labor docente en Asturias
tuviera que hacerlo a distancia. Aquel Colegio, en el que

se podían realizar los primeros cursos comunes de Le-
tras y Derecho, sería el embrión de la futura Universidad
leonesa, que se creará en 1979. En 1981 regresaría a
Madrid, en su plaza de catedrático de Historia Medieval
de la Universidad Nacional de Educación a Distancia.
Fue secretario general y presidente del Comité Español
de Ciencias Históricas. Miembro también del Centro de
Estudios Históricos del C.S.I.C. (1950-1994) y presidente
Honorario del Comité Español de Ciencias Históricas y
de la Sociedad Española de Estudios Medievales, donde
fundó otra gran revista, Medievalismo, además de otras
muchas entidades culturales en diversos puntos de
nuestra geografía. Fue Premio Nacional de Historia de
España, y miembro de la Academia Europea de Ciencias
y Artes. La Universidad de Oviedo le otorgó, en el año
2003, el título de doctor honoris causa en razón a su in-
fatigable labor de proyección científica internacional. De
su vasta producción bibliográfica destacan los siguientes
títulos: Los infantes de Aragón (Madrid, 1959), La Sen-
tencia-Estatuto de Pero Sarmiento contra los conversos
toledanos (Madrid, 1957), Aportaciones de Toledo a la
guerra de Granada (Madrid, 1960), Toledo en el siglo XV
(Madrid, 1961, Premio Raimundo Lulio), La Orden de
Santiago en Asturias (Oviedo, 1972), Los orígenes del
problema converso (Barcelona, 1976), Las Cortes de
Castilla y León en la Edad Media (Roma, 1987), Alfonso
X el Sabio y la ciudad de Toledo (Madrid, 1989), ¿Histo-
ria de reyes o historia de reinados? (León, 1996), entre
otros muchos. Sin embargo, donde ha dejado una huella
aún más profunda si cabe ha sido en su cargo de secre-
tario perpetuo de la Real Academia de la Historia, que
ocupó desde el año 1990, y donde recibía frecuentes vi-
sitas de sus muchos admiradores, entre los que tengo el
orgullo de encontrarme, y donde siempre tenía un conse-
jo, una palabra amable o una recomendación que nos
servía de guía o de orientación en nuestra vocación de
historiadores. En él se fundían, de la forma más sencilla
y elegante, una cabeza privilegiada y bien amueblada,
una admirable agudeza intelectual, y un especial señorío
que mostraba con su afable y sincera amistad. Guardo
como un tesoro todas las cartas que he tenido el honor
de recibir de su puño y letra, y muy especialmente las
que me dedicaba con motivo de mis publicaciones; la úl-
tima de ellas, poco antes de su enfermedad, por mi libro
Don Gaspar de Jovellanos y Ramírez de Jove, caballero
de la Orden de Alcántara: genealogía, nobleza y armas.
Pero de lo que me siento más orgulloso es de la presen-
tación que se dignó a hacer de mi libro sobre los Prínci-
pes de Asturias, y precisamente tengo a mi lado, en mi
despacho, en sitio preferente, la fotografía de ese día
que no olvidaré nunca, en el salón de actos de la Biblio-
teca Nacional, bajo la presidencia del Infante Don Carlos,
y en el que don Eloy Benito Ruano destacó, siguiendo su
costumbre, con un magistral y espléndido discurso, del
que siempre le estaré eternamente agradecido.

Descanse en paz, y que Dios le tenga en su Glo-
ria.

Manuel Mª Rodríguez de Maribona y Dávila
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VERSOS DE HISTORIA Y TIEmPO

EPITAFIO

No os quedeis ante mi tumba, l lorando.

Yo no estoy allí,

yo no duermo.

Ahora soy los mil vientos que soplan.

Soy los reflejos bri l lantes sobre la nieve.

Soy la luz del sol,

que hace madurar el grano.

Soy la suave l luvia del otoño.

Cuando te despiertas

en el si lencio del alba

soy el rápido vuelo hacia lo alto 

de los pájaros que voltean

en círculo por el cielo.

Soy las dulces estrellas

que tit i lan en la noche.

No os quedéis l lorando ante mi tumba:

yo no estoy allí, 

yo no he muerto,

estoy por todas partes,

vivo...

Mary Elizabeth Frye

1932
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